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SINOPSIS 




			 




			Nos encontramos en el trigésimo segundo milenio y la Guerra de la Herejía ya no es más que un recuerdo lejano. Sin embargo, tras siglos de paz, el Imperio ha caído presa del pánico ante la amenaza de los orkos que se cierne sobre mundos de todas partes. Las lunas de ataque orkas destruyen planeta tras planeta con sus armas gravitatorias y una potencia arrolladora en una marea de muerte sin tregua. En Terra, los Altos Señores están paralizados por la magnitud de la amenaza y no consiguen llevar a cabo ninguna acción efectiva. Tras la caída de Capítulos enteros de Marines Espaciales, ya sea desaparecidos o destruidos, ¿tendrá alguien la voluntad y la fuerza para alzarse en defensa del Imperio? 




			 




			Incluye las novelas: 




			• Soy Masacre de Dan Abnett 




			• Depredador y presa de Rob Sanders 




			• Port Sanctus de Gav Thorpe 




			• El último muro de David Annandale 
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			El fuego chisporrotea… 




			La deshonra por nuestras muertes  




			y nuestras herejías ha terminado. Vienen tras  




			nosotros, como fantasmas desdichados. Esta es una nueva  




			era, una era fuerte, una era del Imperio. Pese a nuestras pérdidas,  




			pese a los hijos caídos, pese al eterno silencio del Emperador, que  




			ahora nos observa en espíritu en lugar de en persona, resistiremos.  




			Ya no habrá más guerras a una escala tan peligrosa. Se pondrá fin  




			a la destrucción desenfrenada. Sí, los rivales llegarán y los enemigos  




			se levantarán. Nuestra seguridad se verá amenazada, pero  




			estaremos preparados, con nuestros poderosos puños  




			en alto. Ya no habrá una gran guerra que  




			nos desafíe ahora. No nos volverán  




			a arrastrar hasta el límite  




			nunca más… 




			



	 


	 	

	 

   




			
SOY MASACRE 




			 




			
DAN ABNETT 




			



	 


	 	

	 

   




			
UNO 




			 




			
ARDAMANTUA, 544.M32 




			 




			Los chromos eran relativamente fáciles de matar, pero acudían en tremendas cantidades. 




			Ocho muros de Imperial Fists acorralaron a uno de sus grupos familiares primarios en un valle rodeado de matorrales, al este del nido fistular, y los redujeron hasta convertirlos en caparazones quemados y salpicaduras de carne. 




			El humo se elevaba desde la colina de la muerte. Conformaba una mancha amarillenta en el aire compuesta por partículas orgánicas atomizadas y restos de ficelina. Según el magos biologis enviado para ayudar en esta empresa y en la ininterrumpida oleada de bólters y disparos láser, junto con los impactos repetidos del acero y las armas de combate cuerpo a cuerpo, habían vaporizado de manera eficaz alrededor del siete por ciento de la biomasa global del enemigo. Aquel humo amarillo, que formaba una nube de veinte kilómetros de ancho y sesenta de longitud, se cernió sobre el valle como la niebla de la aurora. 




			El magos biologis informó de esto a Koorland como si este hecho tuviese algún tipo de aplicación práctica. Koorland, segundo capitán de la Compañía del Muro del Amanecer, se encogió de hombros. Para él aquello no constituía un hecho, como cuando alguien decía que la forma de un charco de sangre derramada guardaba parecido con un mapa de Arcturus o el perfil del tío abuelo Janier. Koorland había sido enviado al trono olvidado de Ardamantua para matar chromos. Estaba acostumbrado a matar cosas. Se le daba bien, como a todos los hermanos de su compañía y cada uno de los hermanos de los cuerpos de defensa. También estaba acostumbrado al hecho de que, cuando mataban organismos en cantidades ingentes, todo quedaba hecho una porquería. A veces aquel desastre era vaporoso, otras era líquido, en algunas ocasiones era grasiento y, en otras, meras ascuas. No necesitaba que un experto clérigo de Terra le dijera que él y sus hermanos habían machacado a los chromos con tanta dureza y tan vertiginosamente que habían vaporizado una parte de ellos. 




			El magos biologis poseía un séquito de trescientos acólitos y servidores. Iban encapuchados, eran diligentes y habían adornado la ladera con equipamiento de detección portátil y motores de análisis. Unos tubos aspiraban el aire (Koorland entendió que este era el modo mediante el cual los magos biologis habían llegado a aquella revelación del siete por ciento). Varios aparatos pictográficos y escáneres registraron la anatomía de los especímenes chromos, tanto vivos como muertos, y las disecciones ya estaban en curso. 




			—Los chromos no son una especie con un factor de hostilidad elevado —le contó el magos a Koorland. 




			—¿No me digas? —respondió Koorland a través de los altavoces de su visor, obligado a escuchar aquel informe. 




			—En absoluto —dijo el humano mientras sacudía la cabeza. Al parecer, tuvo la impresión de que Koorland preguntaba por interés y no por obligación—. Míralo por ti mismo —le alentó, haciendo un gesto hacia un espécimen medio despellejado y espatarrado sobre una mesa de disección—. Obviamente, la cabeza, el cuello y la espalda están acorazados, y las extremidades anteriores están bien formadas en cuchillas digitales… 




			—O «garras» —comentó Koorland. 




			—En efecto —prosiguió el magos—, especialmente en los machos adultos y subadultos. No son inofensivos, pero no es una especie agresiva por naturaleza. 




			Koorland pensó sobre ello unos instantes. Los chromos, llamados así por el acabado metálico plateado de su armadura quitinosa, eran una raza xenos, insectos a escala humana con extremidades largas y de una velocidad pasmosa. Pensó en los dieciocho millones de sujetos que aquella tarde se habían arremolinado en el valle, en aquel mar de plata que refulgía bajo los rayos de sol, el susurro de sus miembros blindados, el golpeteo que producían las distintas partes de sus bocas como si fueran cogitadores rotos. Pensó en los tres hermanos de su muro que había perdido durante el ataque inicial, en los cuatro que habían tomado del Muro del Hemisferio, y en los tres del Muro de la Sexta Puerta Anterior. 




			Ve y diles a ellos que «no son agresivos por naturaleza». 




			Los chromos eran numerosos, muy numerosos. Cuantos más mataban, más había para matar. La única táctica que funcionaba era la carnicería ininterrumpida: seguir matándolos hasta que todos estuvieran muertos. Teniendo en cuenta la velocidad a la que se les había exigido a los Imperial Fists que atacaran, la duración, el frenesí… Maldita sea, no era de extrañar que hubieran vaporizado el siete por ciento de su biomasa. 




			—Se han encontrado chromos en otros sesenta y seis mundos de este sector solamente —explicó el magos biologis—. Veinticuatro de esos encuentros tuvieron lugar durante las expediciones de sumisión en los tiempos de la Gran Cruzada, y el resto han ido realizándose desde entonces. Se encontraban chromos en grandes cantidades, y a menudo se defendían, pero nada indica que se hayan comportado antes con una hostilidad proactiva como esta. —El magos reflexionó sobre lo que acababa de decir—. Me recuerdan a las ratas —siguió diciendo—. A las ratas radioactivas. Recuerdo que hubo una plaga terrible en los sótanos y subsótanos que hay bajo los archivos del Biologis Sanctum de Numis. Estuvieron destruyendo especímenes y documentos muy valiosos, pero individualmente no eran dañinas ni peligrosas en absoluto. Enviamos varios equipos de purga medioambiental con lanzallamas y rociadores de toxinas y comenzamos a exterminarlas. Se agruparon, supongo que por miedo, y salieron a raudales del lugar. Perdimos a tres hombres y a una docena de servidores bajo aquella avalancha. Eran imparables. Al igual que las ratas de subcolmena, los chromos nunca se habían comportado de este modo antes. 




			—Y no lo volverán a hacer —contestó Koorland— porque cuando acabemos aquí estarán todos muertos. 




			—Este es solo uno de los diecinueve posibles grupos familiares primarios —prosiguió el magos, y se detuvo. Koorland sabía que el magos pretendía dirigirse a él por su nombre pero, como les ocurría a tantos humanos, le costaba distinguir a los gigantescos guerreros transhumanos ataviados con su armadura amarilla. Tuvo que fiarse de los galones, las insignias y las marcas de la unidad que le adornaban las hombreras, y esa información siempre costaba un poco de procesar. 




			El magos biologis asintió levemente como disculpa por su vacilación. 




			—… Capitán Koorland del Segundo Muro del Amanecer… 




			—Segundo capitán de la Compañía del Muro del Amanecer —corrigió Koorland. 




			—Ya, por supuesto. 




			—Olvida el rango e intenta recordarnos solamente por nuestro nombre de muro. 




			—¿Vuestro qué? 




			Koorland lanzó un suspiro. Aquel hombre sabía más sobre las razas xenos de lo que podría considerarse sano pero desconocía por completo a los guerreros creados para protegerles de ellas. 




			—Nuestro nombre de muro —repitió—. Cuando nos reclutan, olvidamos nuestro nombre de pila, aquel que nos dieron antes de ser instruidos. Nuestros hermanos nos otorgan a cada uno de nosotros un nombre adecuado según nuestro comportamiento o nuestro carácter: un nombre mural. 




			El magos asintió con interés por cortesía. 




			Koorland hizo un gesto hacia un Space Marine que caminaba penosamente junto a ellos. 




			—Ese es Tiroteo —dijo—. ¿Ves a aquel hermano de allí? Él es Doloroso. Y ese de ahí es Tiro Mortal. 




			—Ya veo —murmuró el magos biologis—. Son nombres que habéis ganado, nombres que utilizáis dentro de la hermandad. 




			Koorland asintió. Sabía que, en algún momento, le habían dicho el nombre del magos biologis, pero no lo había olvidado porque fuera difícil, sino porque no se había molestado lo suficiente por recordarlo. 




			—¿Cuál es tu nombre, capitán? —preguntó el magos con alegría—. Tu nombre de muro. 




			—¿Mi nombre? —respondió Koorland—. Yo soy Masacre. 




			



	 


	 	

	 

   




			
DOS 




			 




			
ARDAMANTUA 




			 




			En menos de seis horas solares volvieron a la batalla. 




			Una oscuridad inmunda se había cernido sobre el paisaje. Entre la bruma rojiza del cielo, el casco de sus barcazas estaba anclado a baja altura, como si fueran lunas oblongas con proas dentadas. El señor del capítulo había ordenado que el noventa por ciento de las fuerzas de los Fists participaran en aquella empresa. Era una enorme demostración de fuerza. Demasiado grande, según Masacre, pero también era una estrategia. A los Adeptus Astartes se les daba muy bien proseguir y poner fin a las guerras. Siempre que un extenso período de paz estallaba, especialmente en los sistemas superiores y en los terrenos que circundaban el núcleo terrano, se volvía más difícil justificar el increíble poder de un ejército permanente como el de los Imperial Fists. Era bueno sacarlos de vez en cuando para darles un propósito y anotar una victoria asombrosa que las poblaciones del sistema central pudiesen celebrar. La exterminación de una raza xenos amenazadora como los chromos era una justificación más que válida para unas instituciones tan letales como los Imperial Fists. 




			Los informes estratégicos apuntaban a que las cifras de los chromos rondaban alrededor de los ochenta y ocho mil millones, y los escáneres migratorios mostraban una diáspora curvilínea pronunciada en dirección a los mundos centrales. Además, Ardamantua, el trono olvidado de Ardamantua, estaba a solo seis semanas disformes del Alcance Solar. 




			Desde los mismísimos albores del Imperio, los Imperial Fists habían sido los principales defensores de Terra. Otros capítulos (o legiones, como se conocían hasta la Gran Herejía y el influjo del Codex) podían irse de cruzada, explorar o llevar la guerra hasta los rincones más alejados del espacio imperial, pero los Imperial Fists eran los guardianes principales de Terra y del núcleo. Eso era lo que siempre habían hecho. Este era el deber que su amado primarca y progenitor les había entregado cuando les había dejado. 




			Era su legado. 




			Los escaneos superficiales mostraban otro grupo familiar de chromos de tamaño considerable moviéndose alrededor del nido fistular. El Muro del Amanecer había llevado la delantera al cruzar el río, con dos muros en sus talones y otro cruzando un poco más arriba. El río era ancho, pero la corriente era lenta y pesada. Sus aguas turbias y salobres apenas les llegaban a la cintura y estaban infestadas de insectos. 




			Los chromos comenzaron a resistirse cuando vieron a los Imperial Fists saliendo del agua que corría junto al nido. Algunos se lanzaron al río e intentaron atacarles. Empezaron los disparos. Los hermanos descargaron sus armas desde las aguas revueltas, haciendo retroceder así a sus rivales y conduciendo a los chromos hacia las orillas enfangadas incluso cuando los xenos se agrupaban en grandes cantidades para arrojarse contra ellos. El enemigo comenzó a inquietarse. Aquella lánguida corriente estaba llena de cadáveres de chromos que rodaban de punta a punta mientras eran arrastrados río abajo. El avance de los Imperial Fists parecía ser un tanto desabrido; llegaban poco a poco, cruzando penosamente las aguas apestosas y disparando por obligación a unos objetivos tan fáciles de alcanzar que rozaba lo absurdo. 




			Masacre animó a sus hombres. Si iban a entablar combate, lo harían con dignidad. Subieron por la orilla y se acercaron al borde de aquel enorme nido fistular infecto. 




			—El Muro del Amanecer siempre resiste —dijo por el comunicador—. Ningún muro nos puede hacer frente. Derribadlos. 




			Los hombres de la compañía chocaron sus bólters y espadas contra los escudos de combate y pronunciaron su muletilla como respuesta. Su avance comenzó a acelerarse. 




			Un muro de hombres. Un muro de superhombres. 




			Masacre alcanzó la orilla. Era un terreno fangoso, empinado y escurridizo, bordado de vegetación ordinaria. Centelleando en medio de la luz mitigada por el humo, los chromos se lanzaron cumbre abajo y se irguieron en posiciones amenazantes para hacerle frente. Él salió del agua con una ristra de verdín húmedo enganchado en la parte trasera de su armadura amarilla. Frenesí estaba a su izquierda, Fatídico iba a su derecha. 




			El primero de los chromos se abalanzó sobre él. 




			El arma de Masacre era una espada de energía de dos manos con un mango de plata y un pomo negro. Había luchado en Terra, durante el Asedio, en manos de un Fist llamado Emetris, que había caído allí. Era tan ancha como el muslo de un varón humano de tamaño estándar. Masacre la levantó y dibujó un arco en el aire cuando el primer chromo le saltó encima. Atravesó la bioarmadura brillante del xenos y lo partió en dos. El icor salió disparado por todas partes. Apareció un segundo chromos, lo abrió en canal y lo apartó a un lado. Un tercero encontró su espada al clavársela en el cuerpo, y se revolvió agitadamente hasta que el guerrero se la sacó de un tirón. 




			Aquello solo era el principio. Comenzaron a precipitarse sobre ellos. Una decena, dos decenas, todos a la vez. A Masacre le gustaba usar la espada. Resultaba más económico. De ese modo ahorraban munición para los momentos más importantes. Aquella espada ancha era un instrumento afinado con precisión en sus enormes manos. Asida con dos manos podía girar y cortar con cada movimiento suyo en un número de maneras sorprendentemente sutil. 




			Masacre empezó a matar. 




			Fue dejando tras él una estela de muerte: caparazones plateados perforados derramando icor sobre la vegetación enmarañada y pisoteada. Cada paso suyo era un impacto más cuando dos o tres chromos se le acercaban y se encontraban con la fuerza bruta y paralizante de su acero. Un montón de desechos orgánicos salían disparados en cada golpe mortal. El icor y otros fluidos xenos salieron a chorro de sus cuerpos y mancharon su armadura como la lluvia, como el rocío. 




			Frenesí atravesó un seto de hierbajos secos a su izquierda balanceando un hacha que había sido una orgullosa posesión de una serie de Fists ya desde antes de la Gran Cruzada. Las muescas de su dentadura curva fueron provocadas por el cráneo de un kaudillo pielverde durante la sumisión de Malla Vajjl. Frenesí, un hombre generoso de gran corazón, poseía una coordinación motora particularmente aguda. Sus movimientos eran tan rápidos y precisos que casi parecían aleatorios. Se había ganado su nombre de muro gracias a su elegancia en el campo de batalla, al movimiento constante, a los cambios de mano, los reveses, los contraataques y la agresividad. Su hacha se movía de una mano a otra como si fuera un bastón o una vara dando vueltas en posesión de un oficial en la ceremonia de un patio de armas. Parecía volar entre sus manos mientras su cuerpo rotaba y cambiaba de posición, pero nunca se alejaba de él. Al igual que Masacre, había preferido evitar el bólter durante aquella labor de limpieza. 




			Masacre deseó poder detenerse un momento y admirar el arma de su amigo y hermano, pero no tuvo oportunidad alguna. El número de enemigos iba en aumento. 




			A la derecha de Masacre, abriéndose paso entre los cañaverales y los muros de mucosa seca que bordeaban el nido fistular, llegaron Fatídico y Estrangulador. El cañón rotatorio de Fatídico emitió un estruendo metálico similar al de los golpes de presión de una forja trabajando a plena capacidad. El bólter de Estrangulador hizo estallar a dos y a veces tres chromos atacantes con cada uno de sus proyectiles. 




			Masacre gritó varias órdenes manteniéndose firme en el frente. No quería excederse. No quería que los chromos encontraran el modo de colarse por algún hueco de la línea de batalla. Fatídico y Estrangulador avanzaron con rapidez, abriéndose paso a disparos. Tenía que mantenerlos a raya. 




			Los llamó por sus nombres de muro —Carnicero, Distante, Impasible, Matador, Sangriento— y les instó a permanecer en la retaguardia ordenándoles que cubrieran los cañaverales. 




			Su cabeza giró hacia un lado debido a un golpe lateral. Notó el olor de la sangre en su nariz, una sangre que se coaguló al instante. Una señal de alarma sonó dentro del casco y la información expuesta en el visor parpadeó como señal de haber sufrido daños. 




			Se recuperó. Apenas tardó un segundo. Uno de los adultos grandes había rastrillado su cabeza con una garra de sus extremidades anteriores. Apartó la mirada de la batalla durante un micromomento para comprobar el frente. 




			Su espada mató a la criatura por aquel insulto y por el arañazo que le había dejado en la superficie amarilla del casco, pero tenía otra pisándole los talones, una incluso más grande que la anterior. Comparado con él, medía dos tercios más. Nunca antes había visto chromos tan grandes como aquel, y su apariencia también era diferente. No poseía un tono cromado ni plateado. Su armadura quitinosa, al igual que sus garras, se asemejaban a una resina negra y marrón, como si estuviese hecho de una corteza córnea que todavía estaba creciendo. 




			Le desgarró la placa pectoral. Masacre colocó el escudo entre los dos, le arrancó medio antebrazo de uno de sus miembros y, luego, le dio la vuelta a la espada para matarlo. 




			Dos golpes para matar a uno. Ineficiente. 




			Aquella cosa era grande, y había necesitado un esfuerzo extra. 




			Otra figura enorme y oscura apareció, y luego dos más. ¿Qué eran aquellos seres? ¿Una subespecie? ¿Una forma más grande y agresiva del xenotipo chromo básico? 




			El casco de Masacre se avivó con diversos informes que recibía por el comunicador desde el otro lado de la ofensiva, y todos describían aquella nueva especie: más grande, más corpulenta, más oscura, más difícil de matar. 




			Reevaluación táctica. Masacre comenzó a emitir advertencias al mismo tiempo que se enfrentaba a otro miembro de aquella nueva variedad. Dos golpes para matar a uno, tres para acabar con el siguiente. Más zarpas hundidas en el metal desnudo de su armadura. 




			¿Por qué querría ninguna fuerza o especie mantener a sus guerreros más fuertes y grandes en reserva? ¿Por qué no los mandarían a combate abierto? Podrían haber detenido o hecho retroceder el ataque de los Adeptus Astartes mucho antes de que estos hubieran llegado hasta el nido fistular. 




			El golpeteo que los chromos producían con las distintas partes bucales —un ruido similar al malfuncionamiento de un motor de datos— estaba cambiando. Los guerreros más grandes y oscuros emitían un sonido más bajo y sordo, una especie de ruido seco. Dos hermanos en el frente de ataque ya habían sucumbido bajo su fuerza y ferocidad superior. 




			—¿Nos replegamos? —preguntó Frenesí por el comunicador—. Masacre, ¿nos dispersamos y reagrupamos? Esto es nuevo. Eso es… 




			—Defended el frente —respondió Masacre—. Nada de reagruparse. Nada de replegarse. Defended el frente. El Muro del Amanecer siempre resiste. Ningún muro nos puede hacer frente. Derribadlos. 




			—Entendido. 




			Un centenar de voces estáticas repitieron de inmediato la respuesta incondicional de Frenesí. 




			Masacre esquivó una garra marrón fulminante del tamaño de la cabeza del hacha de Frenesí. Estaba sonriendo. 




			Se había percatado de una cosa. Ya sabía lo que era aquello. 




			«Son nosotros. Son el Muro del Amanecer». 




			Para los chromos, el nido fistular era como el Palacio de Terra. Habían mantenido en reserva a los mejores guerreros, los más valientes y poderosos, para defenderlo por si un enemigo lograba llegar hasta él. 




			Aquel era su último recurso, su última batalla. Aquel era el muro definitivo: o salían victoriosos o morían. 




			Los Imperial Fists estaban a solo unas horas de finalizar la operación en Ardamantua y de añadir con orgullo un número más a su dilatada lista de victorias. 




			Era el sangriento desenlace, iba a ser una batalla para disfrutarla. 




			—Defended el frente —ordenó Masacre. Luego, como una idea práctica de último momento, añadió—: Usad los bólters. 




			



	 


	 	

	 

   




			
TRES 




			 




			
TERRA — EL PALACIO IMPERIAL 




			 




			El aire era humo. 




			Como preparación para la reunión del Senatorum del mediodía, los servidores habían encendido los candiles de las galerías superiores y los salones de acceso, y las alcobas alineadas a lo largo del Pasillo de los Héroes, cuyas enormes ventanas de plomo se salvaron milagrosamente de la fuerte presión que ejerció el Asedio, miraban hacia los imponentes jardines que se desplegaban tras la Puerta de la Eternidad desde hacía veinticuatro siglos. 




			Las lámparas humeaban por el alcanfor y la madera de septro, las cenizas de rosa y el parvum, el incienso sagrado del Emperador Salvador, del cual se cree que posee un aroma idéntico al de la incorruptible santidad de Su Forma Eterna. 




			Vangorich no podía dar fe de ello. Teniendo en cuenta su cargo como gran maestro, podría haber solicitado —e incluso se la podrían haber concedido— la ocasión de realizar rituales a los pies del Trono Dorado, pero nunca se molestó por ello. No le importaban los muertos, ni siquiera aquellos considerados divinos. Lo que sí le interesaba (o, más bien, le obsesionaba) eran los mecanismos mediante los cuales las cosas se volvían muertas, y las oportunidades que esas muertes proporcionaban a los vivos. 




			Aquella mañana había entrado al Palacio Interior a través del Reloj del Oeste, y luego había cruzado los pasillos que se encontraban tras los Altos Jardines y el Muro del Amanecer antes de detenerse en la capilla ordinaria que estaba detrás del claustro para rezar una breve oración en la pila bautismal. 




			Vangorich no era un hombre piadoso. Era un hombre de fe, pero no se trataba de una fe espiritual. Rezó sus oraciones porque sabía (o, al menos, estaba bastante seguro) de que varios agentes de una docena de ministerios y facciones, e incluso más, estaban observándole a todas horas, día y noche. Era más fácil asegurarse de que le vieran haciendo lo que supuestamente debía hacer que desperdiciar soldados intentando deshacerse de aquellos espías a diario. 




			Dejaba que sus rivales hicieran el trabajo duro. A él no le suponía un gran esfuerzo interpretar un papel. 




			Drakan Vangorich lo había estado haciendo toda su vida. 




			Así que hizo lo que se esperaba de él. Como gran maestro que era (aunque de un oficio que antaño había sido poderoso y, ahora, se consideraba un retroceso atávico a una era mucho más cruel), se esperaba que acudiera a todas las reuniones, tanto formales como discrecionales. Se esperaba que demostrara humildad y dignidad. Se esperaba que no expresara ningún apetito cruel ni sanguinario, el tipo de deseo que sus rivales asumían que debía poseer un gran maestro del Oficio Asesinorum. Se esperaba que mostrara respeto hacia el Credo. 




			Todos los miembros del Senatorum se santificaron o expresaron alguna plegaria antes de tomar sus asientos en las reuniones, para que así la voluntad del Dios Emperador guiara sus pensamientos y su sabiduría. Algunos, como el detestable Lansung, montaron un espectáculo al hacerlo ataviados con el uniforme de gala completo, normalmente en la cúpula de la capilla de una de sus naves de batalla en órbita. Mesring hizo lo mismo al encabezar una comitiva de sacerdotes eruditos con cascos de oro y túnicas dentro del ábside de la iglesia, justo bajo el Muro del Hemisferio. ¡Qué idiotas más pomposos! 




			Vangorich, vestido de negro, sencillo y ascético, optó por un efecto mucho menos ostentoso. Los sirvientes e inquilinos del Palacio solían utilizar la capilla ordinaria para sus oraciones diarias. No era un espacio público, simplemente una celda sobria con poco mobiliario. Vangorich era consciente de que utilizar aquella estancia lo hacía parecer diligente, comedido y muy humilde. Aparentaba ser alguien digno de admiración, más espiritual que los señores que rezaban sus plegarias para impresionar a los demás. Mostraba una imagen de simplicidad y falta de arrogancia. 




			Aparentaba ser digno de confianza y magnánimo. Le hacía parecer bueno, y le gustaba que los espías de sus rivales lo vieran así. Sabía que les sacaba completamente de sus casillas oír que se había detenido unos minutos en una capilla privada, austera, frecuentada por siervos, para realizar un discreto acto de fe. Cuánto les fastidiaría saber que era tan irreprochablemente recto. 




			En realidad, lo más probable era que él pensase más en su imagen continuamente, y en lo que esta decía de él, que los tipos como Mesring y Lansung. Sus actividades se realizaban de cara al público para ganar el apoyo popular, mientras que las de Vangorich se llevaban a cabo solo para beneficiar a los espías que siempre rondaban a su alrededor. Él actuaba para sus rivales, interpretaba el papel que quería que ellos vieran. 




			¿Cómo le verían ahora, yendo a la reunión? Como un hombre de mediana estatura, de complexión media, vestido de negro, con pelo azabache engominado y peinado hacia atrás, como el de un clérigo, sobre su cráneo estrecho. Tenía la piel pálida debido al eterno crepúsculo en el que estaba sumida la vida en el Palacio, y resultaba un tanto complicado distinguir sus rasgos faciales, exceptuando los ojos grandes y oscuros y la cicatriz que le atravesaba la parte izquierda de la boca y la barbilla. 




			Vangorich nunca hablaba del duelo que la provocó salvo para explicar que había ocurrido en su juventud, antes de que tomara posesión de su cargo, y para decir que se arrepentía de ello tanto como de que no se hubiese resuelto cara a cara con un par de estoques, sino con él, daga en mano, detrás de su adversario, con su rival sin ser consciente de su presencia. 




			A Drakan Vangorich le gustaba matar cosas. Le gustaba matar cosas del modo más eficiente posible y con el mínimo esfuerzo. Solo mataba si había una razón para hacerlo: una buena razón, una razón convincente. La muerte era la solución natural para los problemas más grandes y desconcertantes de la vida. 




			Esto era lo que no parecían entender muchas de las oficinas y agencias sobre el antiguo Oficio Asesinorum. No era una máquina de matar arcaica, acechando para extender el caos y la anarquía por el capricho de un gran maestro voluble, envenenando por aquí y apuñalando por allá. No era una espada sedienta colgada en su soporte, ansiosa por derramar sangre. 




			Se trataba de un fuego purificador necesario, el último recurso, el final de toda discusión. Era esperanza y salvación. Era el más noble y auténtico de todos los oficios de Terra. 




			El Emperador así lo había entendido, razón por la cual había promovido aquella oficina y había permitido su funcionamiento durante toda Su vida. Había comprendido la necesidad de una sanción final. Al fin y al cabo, había permitido que la VI Legión del Adeptus Astartes existiera por el mero hecho de desempeñar este papel, aplicable para los primarcas y el resto de legiones. La oficina del gran maestro Vangorich se creó para realizar esta función en el mismo nivel que un tribunal. 




			Este era el motivo por el que los otros señores tenían miedo de él. Todos suponían que aquel hombre era capaz de apuñalarles por la espalda, pero siempre olvidaban que él era un instrumento en sus manos. Eran ellos quienes debían votar a quién había que matar, y debían pasar mucho más tiempo preocupándose los unos por los otros. 




			—Buenos días, Amanecer —pronunció mientras salía de la capilla ordinaria para seguir su camino hacia la Gran Cámara. 




			El Imperial Fist, con la armadura perfectamente pulida, se volvió poco a poco y le ofreció a Vangorich una ligera inclinación de cabeza. 




			—Buenos días, gran maestro —respondió el Space Marine. Su voz brotó como un rumor volcánico a través de los altavoces del casco. Su cuerpo se elevaba sobre el señor humano, con una lanza ornamental en el puño izquierdo y un escudo inscrito con letanías en el derecho. Vangorich sintió lástima por los hermanos de muro de la VII. Tenían fama de ser los mejores de entre todos los soldados, los más extraordinarios y calificados de su capítulo. Sin embargo, por razones de ritual, ceremonia y honor, estaban destinados a permanecer allí durante toda su vida militar; los mejores de los mejores, uno por cada muro del Palacio que los Fists habían protegido, desperdiciando su inmenso potencial, derrochando su tiempo en el único lugar de toda la galaxia que la guerra no volvería a visitar jamás. 




			Ni siquiera tenían nombre. Solo portaban el nombre de los muros que patrullaban, día y noche, con su armadura perfectamente pulida. 




			—Seguramente llegaré tarde a la reunión —señaló Vangorich. 




			—Todavía quedan seis minutos y trece segundos, señor —contestó el Space Marine—. No obstante, te sugiero que atravieses el Muro de Oro, detrás de la Sexta Puerta Anterior. 




			—¿Porque no van a reunirse en la Gran Cámara? 




			El Space Marine asintió. 




			—Así es, señor. 




			—Siempre igual —comentó Vangorich, molesto—. Creo que es algo improcedente. La Gran Cámara era lo suficientemente buena para nuestros ancestros. Fue construida para nuestro parlamento. 




			—Los tiempos cambian, señor —dijo el guerrero, Amanecer. 




			Vangorich se detuvo y levantó la mirada hacia aquel visor sombrío e inescrutable. La luz brillaba como ascuas tras las lentes ópticas. 




			—¿De verdad? —preguntó—. ¿Eso quieres tú, Amanecer? ¿Deseas tener la oportunidad de matar? 




			—Cada segundo de mi vida y con cada fibra de mi alma, señor —afirmó el Imperial Fist—, pero este es el deber que se me ha encomendado y lo llevaré a cabo con todo mi corazón y voluntad. 




			Vangorich sintió que debía decir algo pero no se le ocurrió nada apropiado, así que asintió, se dio la vuelta y se alejó por el lúgubre pasillo. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CUATRO 




			 




			
TERRA — EL PALACIO IMPERIAL 




			 




			La Gran Cámara había sido el centro del poder en Terra desde que se estableciera el Palacio. Era un recinto formidable, un verdadero coliseo, con un estrado en el centro y asientos para los Altos Señores, y luego un montón de gradas para los oficiales y señores menores, funcionarios de poca importancia, peticionarios y demás. A plena capacidad podía albergar medio millón de personas. Había sido dañada durante el Asedio, pero la habían restaurado y reparado de un modo indulgente. Se erigió una estatua inmensa de Rogal Dorn en el extremo este para conmemorar sus esfuerzos sobrehumanos por la defensa en general y por su extraordinaria lucha sin descanso en los pasillos que se encontraban justo en el exterior de aquel lugar. 




			Aquello no había sido idea de Dorn. Guilliman fue quien ordenó que levantaran aquella escultura. 




			—Mi hermano vigiló el Palacio durante los momentos más oscuros —había dicho—, y es él quien debería vigilar el concilio por siempre jamás. 




			Recientemente, en las últimas décadas, el Senatorum Imperialis había tomado la costumbre de reunirse en otros lugares. La Gran Cámara era demasiado amplia para celebrar allí otra cosa que no fueran reuniones plenarias, pues muchos afirmaban que era una sala demasiado ruidosa y formal. Preferían llevar a cabo más sesiones a puerta cerrada y en salas más pequeñas, por intimidad e inmediatez. A menudo se utilizaba la biblioteca Clanium, casi como si fuera un gabinete privado, y a veces los Altos Señores se congregaban en la capilla Anesidorana. 




			El lugar preferido por todos era el Cerebrium, una habitación pequeña en comparación, revestida con paneles de madera cerca de la cima de la torre Levógira. Se decía que el Emperador había fomentado el uso de las habitaciones de aquella torre para la meditación y el conocimiento de uno mismo, con especial énfasis en el Cerebrium. 




			—Congregarnos aquí nos hace sentir mucho más cerca de Sus pensamientos —exclamó Udo en cierta ocasión, como alegato a favor de su uso habitual. 




			Vangorich sabía perfectamente por qué lo hacían. 




			El Cerebrium contaba con una larga mesa de madera tallada en el centro, lo suficientemente grande como para que cupieran doce sillas. 




			Solo los doce miembros del Alto Senatorum podían participar en una sesión. Los oficiales secundarios, como Vangorich, se veían obligados a esconderse entre las sombras o a tomar asiento contra la pared. 




			Era un juego de poder. Era infantil. 




			El Cerebrium era una habitación magnífica, bien equipada y bastante evocadora. Si se abrían las contraventanas, la estancia ofrecía unas vistas extraordinarias del tejado del Palacio, de las puertas de entrada y de los flancos blindados del mundo. Vangorich había pensado muchas veces que aquella sala podía ser un estudio o una oficina privada excelente. 




			No obstante, apenas servía para dirigir el Imperio. Era demasiado pequeña, demasiado insustancial, muy poco profesional. Era un cuarto trasero, adecuado solo para cavilaciones privadas y negocios a puerta cerrada. No era un lugar apropiado para gobernar. 




			Vangorich entró, y el servidor de registro se percató de su presencia con gesto adusto. Los Altos Señores estaban tomando asiento. Él inclinó la cabeza para saludar al lord comandante militar Heth, su único y verdadero aliado entre los Doce Altos, y luego encontró un sitio donde sentarse en los bancos de madera abatibles bajo las ventanas de levante, donde otros señores y funcionarios menores también estaban sentándose. Le saludaron como si fuese uno de ellos. 




			Pero no lo era. 




			Hacía menos de un siglo, uno de los puestos permanentes de los Doce Altos había pertenecido al gran maestro del Oficio Asesinorum. El cargo era uno de los «Viejos Doce» que formaba parte del gobierno del Imperio desde la creación del Senatorum. 




			Como había dicho el hermano Amanecer, los tiempos estaban cambiando. Algunos cargos, y ninguno más que la Oficina de Asesinos, se consideraban ahora obsoletos en el mejor de los casos, o arcaicos y primitivos en el peor de los casos. Los habían ido alejando de los doce centrales y acabaron por deshacerse de ellos por completo o relegándolos a puestos inferiores, fuera del Alto Círculo. Otros puestos más actuales avanzaron y ocuparon sus lugares. 




			Era vergonzoso. Vangorich reconocía que algunas de las nuevas instituciones del Imperio realmente merecían tener un puesto en la mesa. Tanto los agentes de la Inquisición como los eclesiarcas del Ministorum precisaban de representación entre los Altos Señores desde la Guerra de la Herejía. Eran partes fundamentales del Imperio moderno. Vangorich no iba a discutir eso. Lo que sí discutía era que el concilio debería haberse expandido para admitirlos en lugar de sacrificar otros para encontrarles un lugar. 




			Los observó mientras se sentaban a la mesa, hablando unos con otros y algunos de ellos riendo. Wienand, la representante inquisitorial, era la única que no hablaba con nadie. Era callada, reservada y sorprendentemente joven, con unos pómulos marcados un cabello gris acero muy corto. En teoría, ella era su sustituta. En teoría, la representante inquisitorial había tomado el cargo permanente que por tradición había pertenecido al gran maestro del Oficio Asesinorum. 




			Vangorich no le guardaba ningún rencor. En cierto modo le gustaba Wienand, y había admirado a su predecesor. Creía en la función casi autónoma de la Inquisición porque reflejaba, en espíritu, el mismo mecanismo de seguridad que el Asesinorum. Se reunía a menudo con Wienand y otros de su clase —en privado, claro está— para debatir técnicas de funcionamiento, metodología de la percepción e investigación y jurisdicción, y también para compartir información entre organismos. Se dio cuenta de que los inquisidores se quedaban estupefactos ante el nivel de información que su oficina era capaz de reunir, y solían acudir a él para pedirle favores clandestinamente. 




			Todo se basaba en dar y recibir. 




			Heth era el lord comandante militar del Astra Militarum, un veterano viejo y mutilado. Aunque la Imperial Guard era el organismo militar más extenso del Imperio, Heth tenía la sensación de que era más bien el tercer subalterno después del Adeptus Astartes y la armada. Esa debía de ser la razón por la que buscaba aliados insólitos con derecho a voto, como Vangorich. 




			Lansung le estaba ignorando sin lugar a dudas. Lansung, de rostro ancho y rojizo con voz resonante, era el alto lord almirante de la Armada Imperial. Su figura corpulenta iba cubierta con un uniforme azul marino engarzado con galones de plata. Tardó un rato en sentarse, pues estaba hablando con Tobris Ekharth, el señor del Administratum, sobre algún enrevesado chismorreo mientras Vernor Zeck los miraba con indulgencia y paciencia. Zeck, el gigante que había entre ellos, era el gran preboste mariscal del Adeptus Arbites. Era uno de los dos humanos con más implantes augméticos de entre los Doce Altos. No le hacía especial gracia ni le entretenían en absoluto los cotilleos escandalosos de Lansung, pero estaba obligándose a sí mismo a, como mínimo, fingir cierto interés. Vangorich era consciente de que la mente de Zeck se encontraba a miles de millones de años luz de aquel lugar, procesando las pilas de datos administrativos y forenses, el esfuerzo constante que requería mantener disciplinadas y vigiladas las colosales colmenas de Terra. El aire de irónica diversión en su rostro leonino era una farsa para beneficio de Lansung. 




			Asimismo, Lansung no estaba en absoluto interesado en hablar con Ekharth si no fuera por el interés que guardaba en estrechar la lealtad entre la Armada y el Administratum. Le estaba contando un chisme a Ekharth para poder llamar la atención de Zeck y así dar la impresión de que era él el compañero más cercano y verdadero del preboste mariscal. 




			«Tal vez deba trazar un mapa», pensó Vangorich. «Un mapa o una carta de navegación, algún tipo de apoyo visual o un diagrama de las relaciones interpersonales básicas de los Doce Altos. Podría utilizar un código de colores para ilustrar las zonas de desdén, engaño, falsedad, conveniencia política y rencor absoluto. Sí, puede que algún día haga eso y lo presente ante el Senatorum en el turno de ruegos y preguntas», pensó. 




			En el otro extremo de la mesa, Kubik, el fabricador general del Adeptus Mechanicus, estaba dirigiendo un diálogo con Mesring, el eclesiarca del Adeptus Ministorum, y Helad Gibran, el enviado paternoval de los navegantes. Obviamente, Kubik era la otra persona con una gran modificación augmética allí presente, pero había sido por propia elección y había comenzado a una edad temprana, en lugar de ser el resultado de heridas y reparaciones como en el caso de Zeck. Vangorich observó los movimientos y acciones de Kubik con gran interés. Su experiencia matando sirvientes del Mechanicus era bastante limitada y era una habilidad que, según consideraba, debía desarrollar teniendo en cuenta el inmenso poder político y bélico de Marte. Por instinto pensó que resultarían difíciles de matar. Al menos los navegantes, que eran igual de inhumanos, parecían físicamente frágiles y vulnerables. 




			Vangorich ya había preparado varias metodologías sobre algunas de las otras «subespecies» sentadas a la mesa. Los sirvientes embrujados y espectrales del Astronomicón, representados en los Doce Altos por Volquan Sark, el señor del Astronomicón, todavía eran lo suficientemente humanos para participar en los procesos convencionales. Los telépatas…, ah, los telépatas se regían por una ley de vida diferente. Abdulias Anwar, el señor del Adeptus Astra Telephatica, era el típico ser maligno e inquietante, como todos los de su clase. Tratar con los telépatas, en especial con los telépatas capacitados más poderosos del Imperio… Bueno, ese era el motivo por el que Vangorich había establecido unos vínculos tan estrechos con Wienand y los de su índole. 




			Juskina Tull, la portavoz de los capitanes cartistas, era la undécimo miembro de los Doce Altos. Era una mujer magnífica, engalanada con una túnica tan ostentosa que rozaba el melodrama, y desempeñaba un papel que muchos consideraban el más trivial de todos los allí sentados. Por otro lado, la Flota Mercante representaba casi el noventa por ciento de la capacidad interestelar del Imperio. En tiempos de crisis, la portavoz manejaba un poder mucho mayor que el del alto lord almirante. 




			Sonó una campana. Los delegados se dirigieron a sus asientos, incluso los más eminentes de todos. Varios querubines y drones grabadores zumbaron por el Cerebrium, como si de una pajarera se tratase. 




			Lord Guilliman entró en la concurrida cámara, revestida de paneles, y tomó asiento. Inclinó la cabeza para saludar a sus once colaboradores principales. Era el lord comandante del Imperio, jefe supremo de todos los activos militares imperiales. Llevaba la cabeza rapada, y la antigua y enorme cicatriz que le atravesaba el cuero cabelludo y el cuello era claramente visible. Aunque, más allá de cualquier disciplina o arma de la máquina de guerra imperial, llevaba puesto un uniforme galoneado que era, en cuanto a estilo al menos, una reminiscencia del uniforme de gran almirante que había llevado durante su ilustre carrera profesional anterior al Senatorum. 




			Su nombre era Udin Macht Udo. No era el primer humano que presidía el Senatorum Imperialis, pero, como todos sus predecesores, humanos y transhumanos por igual, utilizó el título honorífico y solmene de su cargo, el nombre del primer lord comandante: Guilliman de Macragge. 




			Udo echó un vistazo alrededor de la cámara. Sus ojos —el izquierdo estaba vidrioso y algo lechoso bajo el borde de la larga cicatriz—, se detuvieron sobre Ekharth, el señor del Administratum. 




			—Procede, señor —dijo lord Guilliman. 




			Ekharth asintió, activó el cogitador-grabador agazapado frente a él sobre la mesa y empezó a escribir presionando las teclas metálicas y temblorosas que se desplegaban de él como si fueran las alas de una polilla gigante. 




			—Altos Señores, empezamos la sesión —declaró Ekharth. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CINCO 




			 




			
ARDAMANTUA 




			 




			En las curvas y las vueltas que dibujaban los túneles que tenían delante resonaba un ruido seco y repetido que le reveló a Masacre lo que les esperaba más adelante. 




			Más resistencia fiera. Entes combatientes nuevos y poderosos. Muchísimos más. 




			Los Imperial Fists lo habían destrozado todo y se habían abierto paso hasta llegar a las capas exteriores del inmenso nido fistular de los chromos. El Muro del Amanecer había sido el primero en entrar, una seña de honor para la compañía, y luego el Muro del Hemisferio había logrado atravesarlas diez minutos después, al otro extremo de las vertientes de la imponente estructura. Algunos hermanos de los cuerpos de protección estaban entrando ahora ininterrumpidamente en el horripilante nido extraterrestre de los chromos a través de una docena de brechas. 




			El nido fistular era una estructura orgánica del mismo tamaño que una colmena grande de Terra. Los muros, los compartimentos, las cámaras y los túneles que lo unían todo eran curvilíneos y sistemáticos. Parecía formado o brotado a partir de algún tipo de material grisáceo semitransparente que había sido extrudido para luego entrelazarse y endurecerse en el aire. Desde el exterior parecía una ampolla inflamada. Por dentro, era como aventurarse a través de las cámaras coronarias de un alienígena. Había una humedad y una saturación general en el ambiente, y varias secciones de la estructura vibraban y palpitaban empapadas, segregando fluidos serosos que corrían y se retorcían bajo la piel del edificio. Los compartimentos y las cámaras del interior se asemejaban más a válvulas y cavidades orgánicas, como espacios dentro de estructuras vivas. Había moho, hongos y bolsas de vapor. Los tubos resonantes vibraban con un sonido intermitente, y con la agitación de los entes combatientes más poderosos que aguardaban en sus profundidades. 




			Los sonidos internos generados a intervalos regulares por la nación de chromos se ahogaron cuando el apoyo aéreo aulló por encima de sus cabezas. Varios ataques a baja altura dejaron un rastro de furia infernal a su paso que engulló los niveles superiores del nido fistular. También se habían liberado varios escuadrones de arietes Caestus, unos vehículos especializados diseñados para realizar acciones de abordaje. Hundieron sus proas blindadas en la piel del inmenso nido para soltar pelotones de asalto formados por hermanos de los cuerpos de defensa. 




			Masacre llevó a cabo su propia guerra a través de las cámaras húmedas, oscuras y miasmáticas. El fogonazo que emitió su bólter, inestable y deslumbrante, iluminó el crepúsculo verde del nido. Mantuvo la espada envainada. Los entes combatientes gigantes solían recibir las rondas de bólter, mientras que los chromos ordinarios se enfrentaban al filo de su espada. En algunas zonas, el suelo curvo y húmedo de los túneles del nido estaba anegado de icor de chromo hasta la altura de los tobillos. El líquido estancado reflejaba la luz chisporroteante de un sinfín de disparos, y se retorcía dibujando figuras onduladas cada vez que un ataque aéreo sacudía el suelo. 




			Un pelotón de chromos se abalanzó sobre él al salir por la boca de un túnel. Masacre se mantuvo firme y se preparó para atacar con espada y bólter. Los alienígenas que seccionaba o hacía explotar se desmoronaban a un lado u otro de su firme figura, o los lanzaba de espaldas contra los de su propia especie. Masacre rugió el grito de guerra del Muro del Amanecer y, así, alentó a sus hermanos a que subieran por los tubos y conductos arteriales mugrientos que utilizaba el nido a modo de pasillos. 




			Su armadura amarilla estaba salpicada de limo y hollín. Con el reverso del puño alejó de una sacudida a un chromo que se dirigía hacia él. La criatura se rompió cuando chocó contra la pared del nido y lanzó un chorro de bilis mientras se deslizaba por ella. Uno de los más grandes y oscuros atacó. Con una sonrisa lúgubre, Masacre se dio cuenta de que consideraba «veteranos» a aquellas cosas. Eran la vieja guardia. Admiraba su habilidad y su poder. Habían luchado en guerras en pro de su ignorante raza allí fuera, entre las estrellas. Podía verlo en ellos. Habían protegido a sus semejantes y quizá conquistado otros territorios. Se preguntó a qué especies xenos, contra las que había luchado, se habrían enfrentado ellos también. 




			Lo primero que siempre hacía un buen guerrero era respetar a su enemigo. Valoró y evaluó a su rival, y pobre de él si fallaba en apreciar lo que su oponente llevaba al campo de batalla. Masacre no tenía más que un lógico respeto por los «veteranos». Ya los había visto destripar y trinchar a suficientes hermanos de defensa aquel día. Las pérdidas iban a ser descomunales. Al menos, según pensaba él, los malditos señoritingos y politicuchos iban a estar satisfechos. La guerra contra el avance chromo estaba demostrando que las graves amenazas seguían existiendo, y que las fuerzas militares como los Imperial Fists no eran lujos onerosos. 




			El segundo capitán acudió al encuentro del veterano espada en mano y desvió las garras curvas de sus extremidades superiores. El veterano era fuerte y consiguió que Masacre soltara la espada. 




			Profirió un improperio y le atravesó el cráneo con un disparo de bólter. Toda la parte frontal de su armadura quedó salpicada de materia gris. Otro avanzó pesadamente hacia él, y también le disparó, haciéndole explotar el abdomen y partiéndole las membranas espinales. Frenesí acabó con el siguiente con el hacha. 




			—¿Ya te cansas, capitán? —le preguntó Fatídico a Masacre. 




			Masacre le dijo lo que podía hacer con su cañón rotatorio y luego recuperó la espada. 




			—Sexta Anterior y Puerta del Cántico están ahora en el nido con nosotros —informó Frenesí. Su voz era un zumbido por el comunicador. 




			—Suficiente —respondió Masacre—. Cuatro muros deberían poder derribar este lugar. 




			—También hay escuadras de asalto de Zarathustra en los niveles superiores —añadió Impasible. 




			—Podemos cerrar el caso —comentó Masacre—. Para la próxima vez que su miserable estrella aparezca, nosotros… 




			Sus palabras se ahogaron. Un ruido repentino y profundo manó de las entrañas de algún lugar desconocido, desde el mismísimo espacio. Fue breve, pero descomunal. Sacudió el nido y sobrecargó las frecuencias de sus sistemas de comunicación durante un momento. Le perforó los oídos. 




			La pantalla del visor de Masacre tardó un rato en reiniciarse. 




			—En nombre del Trono, ¿qué ha sido eso? —preguntó. 




			—Contactando con la flota —informó Frenesí—. Comprobando. 




			—Algún tipo de transmisión —declaró Estrangulador—. A una frecuencia ultraelevada. A una intensidad desagradable. Duración, seis coma seis segundos. ¿Una nueva arma, quizá? 




			—Tal vez —respondió Masacre a regañadientes. 




			Reanudaron el avance. Tras unos breves minutos, la flota táctica respondió que tampoco habían sido capaces de identificar el sonido. Había sido interceptado por las fuerzas imperiales a través de todo el planeta, y también desde la órbita. 




			—Una nueva arma —murmuró Estrangulador—. Te lo dije… 




			Hubo otro estallido unos treinta minutos más tarde, de una duración de siete coma nueve segundos. Para entonces, el ejército de Masacre estaba enzarzado en una fiera guerra cuerpo a cuerpo contra decenas de veteranos. El ruido les cogió a todos por sorpresa. 




			Cuando acabó, los veteranos chromos se quedaron un tanto aturdidos, y entonces reanudaron la batalla con furia renovada; como si se hubiesen asustado y hubiesen entrado en pánico. 
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			El nombre del mago biologis era Phaeton Laurentis. Cuando se oyó el primer estallido, él estaba preparándose para entrar en el nido fistular tras el avance de los cuerpos de defensa. La explosión ensordecedora dañó irremediablemente dos de sus seis sensibles servidores especializados en audio. Tal y como hizo Masacre, contactó de inmediato con la flota táctica, y también envió varios mensajes directos por el comunicador al personal de su propia nave de reconocimiento, Príamo, que se encontraba a la vanguardia de la flota de los Imperial Fists. 




			—Diles que necesito por lo menos una decena de audiodrones más aquí, en la superficie —le dijo a su servidor de comunicaciones. El servidor, un cráneo de bronce sonriente colocado sobre un cuerpo de alambre envuelto en un manto, castañeteó los dientes de forma mecánica mientras su tronco cerebral lanzaba paquetes de datos de audio procesados hacia el éter. Laurentis recitó del tirón una lista de otros aparatos complejos que iba a necesitar: motores tecnolingüísticos, cogitadores analíticos, monitores de vocalización, bobinas para el respondedor transetérico… 




			—Permiso para el descenso a la superficie del material solicitado, denegado —respondió el servidor de comunicaciones un minuto después. Su voz, que surgía de un altavoz cónico de rejas metálicas adherido a la clavícula cardenilla, se asemejaba, por extraño que pareciese, a la de una mujer joven. El cráneo de bronce castañeteaba sus dientes sin propósito ni utilidad alguna mientras hablaba con aquella voz. 




			—¿Con qué autoridad? —preguntó Laurentis ofendido. 




			—Del mando de la misión —respondió el servidor. 




			—Ábreme una línea directa con el señor del capítulo —ordenó Laurentis. 




			—En espera. 




			—Claro, estará muy ocupado. Avísame en cuanto se abra la conexión —dijo Laurentis, y se alejó a grandes zancadas para montarse en uno de los vehículos motorizados que transportaría el equipo de reconocimiento del magos dentro del hábitat alienígena, dando pesados y estruendosos pasos. 




			El humo que salía del nido trepaba hacia el cielo como si intentara huir de la zona de guerra. La mugre había ennegrecido el cielo y la ceniza caía en forma de lluvia. Alrededor de las lindes del nido, que estaban resquebrajadas y astilladas como el cascarón de un huevo, el suelo y la vegetación estaban anegados de fluidos biológicos drenados provenientes de la materia orgánica del nido roto y del icor de los chromos caídos. En el ambiente persistía un hedor penetrante a fruta podrida. 




			Una imagen así, un despliegue tan vívido de una naturaleza alienígena, aun estando dañada y profanada, debería haber embargado al magos biologis Laurentis de una fascinación absoluta. Había dedicado toda su vida al estudio de los xenos, y era muy poco común, incluso para un hombre tan eminente y respetado como él, ver un espectáculo de ese tipo en primera persona. Por lo general, los únicos vestigios de xenos hostiles y sus hábitats que los magi biologis conseguían examinar solían ser restos calcinados y residuos de tejidos fundidos que las flotas traían consigo. 




			No obstante, el entusiasmo habitual que sentía por su investigación, y los especímenes alienígenas tendidos ante él a la espera de sus sondas y escalpelos, guardaba silencio. Le preocupaba aquel ruido, y sabía perfectamente por qué. 




			 




			Durante los siguientes noventa minutos se sucedieron un total de cuatro estallidos, cada uno progresivamente más largo que el anterior. Tras el cuarto, el señor del capítulo Cassus Mirhen cruzó pensativo y con paso tranquilo el puente reluciente de la barcaza de batalla Lanxium, tomó asiento en su gran trono de acero y le hizo un gesto al servidor de comunicaciones que había estado esperando pacientemente durante casi dos horas. 




			La tripulación de mando y los oficiales del puente observaron al señor del capítulo con inquietud. Era un gran hombre, se podía decir incluso que era el mejor guerrero con vida del Imperio. Sus acciones y logros eran reconocidos en un cuadro de honor que era la envidia de todos los demás señores de los capítulos. Era comandante de los Imperial Fists y la viva personificación del mismísimo Dorn. 




			Pero tenía mal genio, ah, sí, sin duda alguna… 




			Desde el momento en que la última fase del ataque había comenzado, en las primeras horas del día, Mirhen había permanecido de pie en el strategium de la nave, examinando hasta el último fragmento de información que iban recibiendo por parte de las fuerzas aéreas y terrestres, y tomando el control personal de todos y cada uno de los grados tácticos. La defensa era la mejor habilidad de los Imperial Fists, y la estrategia del capítulo era prudente y compleja incluso cuando atacaban. No se dejaba nada al azar. Nunca se excedían ni se arriesgaban. Preferían dejar la locura impulsiva de los asaltos a la gente como los lobos de Fenris o los White Scars. Los Imperial Fists eran los técnicos militares más sobresalientes del Imperio, y hasta los planes de asalto más fluidos se realizaban con la misma precisión que reservaban para la defensa incansable. A menudo se repetía que el León se había mofado del pensamiento de precisión de Dorn al decir que ningún plan podía evitar el contacto del enemigo, a lo que Dorn había respondido: «Entonces no estás haciendo los planes adecuados». 




			En efecto, la metodología de los Imperial Fists, la metodología que había salvado a Terra en sus momentos más oscuros, la metodología adoptada por Rogal Dorn y que heredó Mirhen, rara vez utilizaba la palabra «plan». Mirhen estaba orgulloso de los «proyectos de ataque», de los cuales se podían extraer tantas capas de variables cuidadosamente premeditadas como fuera necesario. Todos los pasos que se daban en combate, incluidos los más caóticos y volubles de todas las diversas circunstancias que se podían dar en la galaxia, generaban múltiples posibilidades. Algunos guerreros, especialmente los nobles Ultramarines, reaccionaban por intuición a dichas posibilidades a medida que se iban desarrollando. 




			Un Imperial Fist las identificaba y se preparaba para todas y cada una de ellas, y simplemente se decantaba por la parte del proyecto que consideraba más apropiada. 




			Muchos consideraban que la presencia de Mirhen en el strategium, y su enfoque directo de la Toma de Ardamantua, era muy propio de su obsesivo razonamiento de precisión. En realidad, a Mirhen le gustaban los retos. No solía experimentar la guerra muy a menudo. Aquello era una prueba, un juego, un ejercicio, un examen. Quería involucrarse por completo; quería probarse a sí mismo. 




			La guerra estaba desapareciendo en el Imperio de la Humanidad. Los objetivos para los cuales habían concebido a gente como los Adeptus Astartes estaban extinguiéndose. Habían hecho su trabajo. La paz se restableció en miles de millones de mundos. Solo algunas escaramuzas lejanas y unas pocas guerras retraídas bullían en el borde de la frontera, y la mayoría de ellas eran debidas a las interminables campañas de represión llevadas a cabo contra los omnipresentes pielesverdes. Los orkos nunca se marchaban. Amenazaban y hostigaban los límites del Imperio como manadas de perros salvajes, y de vez en cuando irrumpían a través de la valla metafórica y se hacían con el ganado metafórico. Una o dos veces cada pocos siglos aparecía un nuevo y poderoso señor de la guerra bestial, sus filas se multiplicaban como respuesta y se desencadenaba otra de sus embestidas masivas. Mirhen sabía, gracias a las reuniones informativas, que los pielesverdes estaban disfrutando en ese momento de uno de estos resurgimientos reiterados, y que, durante las últimas décadas, algunas de las guerras fronterizas habían estado especialmente reñidas. A pesar de ello, seguían siendo eso: guerras fronterizas. Se desarrollaban muy lejos, demasiado lejos para actuar de un modo tan efectivo como las demostraciones de poder imperial que se realizaban ante la población del núcleo terrano. Y los orkos no habían sido una amenaza real y evidente desde que fueron detenidos en Ullanor por el propio y bienamado Emperador en persona. 




			Ardamantua era diferente. No era la frontera, estaba más cerca. Era una verdadera amenaza xenos, sin llegar a un nivel crítico. También suponía una oportunidad para probar en vivo las capacidades de su capítulo y de su propia mente, y para demostrar la valía duradera de los Adeptus Astartes. Que surgieran oportunidades de la magnitud de Ardamantua era algo muy inusual. 




			El carácter de Mirhen era conocido por todos. Se manifestaba la mayor parte del tiempo cuando aquellos que le rodeaban no conseguían seguir el ritmo de su proceso mental táctico. También era conocido por enfurecerse con los cogitadores y los motores de datos. Su rabia se mostraba cada vez que el resto del universo fracasaba al intentar mantener el paso de su genialidad. 




			El primer capitán Algerin había señalado en privado que Mirhen se había convertido en señor del capítulo debido a su ira. Sí, su genio táctico era asombroso, pero podía ser igualado por tres docenas de los oficiales de más alto rango de los Fists. Lo que Mirhen poseía era un genio táctico atemperado por la pasión y la volubilidad del instinto visceral. Algunos afirmaban que se asemejaba mucho más a Sigismund que a Dorn. 




			Cuando Mirhen se retiró a su trono durante el momento álgido del asalto, toda la tripulación del puente esperaba que su furia emergiera. Los estallidos los habían confundido y entre ellos reinaba una sensación tirante de que representaban algo que no habían tenido en cuenta como condición previa. 




			—Conéctame —ordenó el señor del capítulo al servidor de comunicaciones. 




			El servidor extendió sus altavoces y abrió la boca. Un rayo de luz salió proyectado de su interior y formó una imagen hololítica sobre la cubierta, a los pies del señor del capítulo. 




			Apareció una imagen pictográfica parpadeante e inconstante del magos biologis, roto y entrecortado por las interferencias y el flujo de datos. Laurentis estaba de perfil, parecía ir montado sobre algún tipo de vehículo descubierto, y las condiciones lumínicas eran muy malas. 




			—Magos —dijo Mirhen. 




			—Señor —respondió el magos a través de los altavoces con voz irregular. Se volvió para mirar la unidad de pictotransmisión y se pudo ver su cara en su totalidad. 




			—¿Has mandado una señal? 




			—Hace unas dos horas, señor. Necesito transportar varios equipos a la superficie desde mi nave, pero me han denegado el permiso. 




			—Se está llevando a cabo un asalto, magos. No me encontraba en posición de otorgar un paso de órbita a superficie para un transporte no militar. 




			—Y ¿estás ahora en posición de autorizar mi petición? —preguntó el magos—. Si puedo explicarme, necesito varios artículos para poder… 




			—No es necesario que te expliques, magos —interrumpió Mirhen. 




			—¿Ah, no? 




			—Está relacionado con estos ruidos estruendosos, ¿verdad? —quiso saber el señor del capítulo—. Recibimos tu solicitud poco tiempo después del primero. Nunca antes te has interpuesto en mi camino, magos. Fui un poco lento al no percatarme de que solamente pedirías un lanzamiento a la superficie en medio da una acción como esta si se trataba de algo tan urgente como pertinente. 




			—Aprecio el cumplido, señor. Estás en lo cierto. 




			—Dime lo que sabes —exigió Mirhen. 




			—Creo que el sonido posee un origen orgánico. 




			—¿Orgánico? —exclamó el señor del capítulo—. ¿A esta escala? Magos, se ha detectado a nivel global… 




			—Es orgánico, aunque puede que lo hayan sintetizado y aumentado —insistió Laurentis—. No sabría explicar por qué lo siento así. Espero que confíes en mi juicio y experiencia. Ambas cosas me indican que es orgánico. 




			—¿Podría tratarse de un arma biológica? ¿Algo que los chromos tienen y que nosotros no hemos predicho? 




			La imagen hololítica de Laurentis sacudió la cabeza. 




			—Creo que es un mensaje, señor —comentó—. Solo tenemos que lograr entender lo que dice. Por eso he solicitado equipamiento adicional. 




			—Tu transporte ya está de camino a mi orden —declaró Mirhen. 




			—Gracias, señor. 




			—¿Sugieres que los chromos están intentando comunicarse con nosotros? Desde que la humanidad los encontró nunca han demostrado tener ninguna predisposición a mantener una comunicación consciente. 




			—Tal vez este ataque les haya empujado hasta un nivel en el que sienten que la comunicación es necesaria, señor —argumentó Laurentis—. Puede que hayan roto su largo silencio porque desean desesperadamente implorar la paz o la rendición. Todavía no tengo la respuesta para ello, pero creo que es obvio que algo está intentando comunicarse. 




			—Mantente en esta línea, magos —dijo Mirhen—. Quiero saber más sobre esto, y también quiero informar tan pronto como… 




			Se detuvo al ver que la imagen de Laurentis se volvía borrosa. El magos parecía inquieto. Había rayos de luz, un montón de ruido de fondo e interferencias. La imagen comenzó a agitarse y parpadear. 




			Entonces se apagó por completo. 




			—¡Recupera la conexión! —gritó Mirhen—. ¡Vuelve a conectar la línea! 




			—Transmisión alterada en su origen —informó el servidor. 




			—Creo que el equipo del magos ha sufrido un ataque —dijo el tercer capitán Akilios, que esperaba las órdenes de su señor. 




			—Ya me he dado cuenta, gracias —contestó Mirhen—. Redirige inmediatamente hacia su posición a las fuerzas terrestres disponibles más cercanas. Sácale las castañas del fuego. Le necesito vivo. 
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			Garras. Sin duda alguna, eran garras. No eran «cuchillas digitales adheridas o articuladas desde las extremidades anteriores», una frase que Laurentis estaba convencido de haber utilizado en numerosas ocasiones al describir el genotipo que había compuesto para los chromos. 




			Eran garras. 




			Así se podían ver, claramente, cuando se balanceaban en el aire hacia ti. 




			El chromo era gigantesco. Era uno de los tipos más oscuros, uno de aquella nueva clase de la que Laurentis tanto había oído hablar por casualidad a través del comunicador una vez que los Adeptus Astartes habían entrado en el nido fistular. 




			Se moría de ganas por ver uno de esos. 




			Qué ironía. 




			Debía de pesar una media tonelada. Su duro caparazón trasero era rígido y contaba con una joroba pronunciada de aspecto esclerótico. Los hombros y las articulaciones superiores estaban unidos por diversas capas de músculos y tendones, al igual que un gran simio. La cara… no era una cara. Era un puñado de órganos oculares que descansaban sobre el morro de la cabeza blindada, y coronaban un poderoso conjunto de elementos bucales que entrechocaban. El sonido que emitía, seco y repetitivo, se asemejaba a una marcha fúnebre, al tambor de la muerte, a escarabajos de la podredumbre chasqueando entre la madera. 




			El ente combatiente chromo había salido por una abertura lateral del túnel del nido y atacó los vehículos que encabezaban el convoy del magos biologis. Uno de ellos ya estaba destrozado, y los muros curvados de los túneles acabaron salpicados de sangre y líquido lubricante de los tres servidores que habían sido desmembrados al primer golpe. 




			«Ente combatiente» eran las palabras que los Imperial Fists estaban usando. Era un término perfectamente válido, sencillo y apropiado desde el punto de vista técnico. La criatura estaba adaptada para el combate. Estaba diseñada para luchar. No era un trabajador o un zángano forzado a defender el nido como los chromos normales. 




			Los servidores armados de la comitiva de Laurentis ya habían abierto fuego, pero sus armas láser no eran lo suficientemente poderosas para atravesar el caparazón acorazado. El ser avanzó y lanzó por los aires un segundo vehículo, diseminando a sus ocupantes al caer de lado. 




			Los límites del túnel eran muy estrechos. No había por dónde escapar, ni por dónde moverse, ni siquiera aire que respirar. Escaseaba la luz y los disparos estaban provocando una intensa perturbación visual. Todo el mundo gritaba. Los disparos láser aullaban. Laurentis podía oír la voz del servidor de comunicación mientras este intentaba volver a conectar la línea con el señor del capítulo. 




			Se quedó atrapado. Era justo el lugar en el que no quería estar, el sitio preciso que había estado evitando durante toda su carrera profesional. Se vio atrapado en la indomable demencia de la batalla. 




			—Sálvate tú, magos —dijo el servo-piloto junto a él con un tono apagado y extrañamente triste. Conectado y unido con huesos al puesto del conductor de aquel vehículo, el servidor dudosamente podría escapar. Aun así, Laurentis quiso lanzar un grito de indignación. ¿Que se salvase él? ¿Cómo? ¿Adónde podía huir? ¿Subiendo por el túnel, lejos del convoy de reconocimiento? ¿Adentrándose en el nido solo? 




			Se oyó un fuerte estallido. El ente combatiente había embestido a uno de los servidores armados y había abierto de par en par el pecho bioorgánico blindado con sus garras como si estas fuesen cinceles. Los cables de alimentación acabaron hechos trizas y la fuente de energía del servidor explotó, lo que provocó una lluvia de chispas, fragmentos candentes y un fuerte hedor a ozono. 




			Paralizado por las garras, al servidor armado le sobrevino un ataque de espasmos mortales tras sufrir la muerte cerebral. Sus sistemas autónomos reaccionaron mecánicamente, sin que ningún protocolo programado los controlase. 




			Las pistolas láser dobles que llevaba montadas una sobre otra en las muñecas temblorosas comenzaron a disparar. Los cañones azules se movieron arriba y abajo dentro de sus mangas neumáticas mientras escupían, uno detrás de otro, rayos de luz mortal y moldeada. 




			La primera ráfaga perforó a tres servidores y un ayudante del biologis que permanecía de pie sobre la parte trasera del vehículo más cercano, lo cual los mató y los hizo desplomarse como si fueran bolos. Otra descarga reventó los motivadores laterales del mismo vehículo, y luego mató a dos servidores que había en el suelo junto a él. 




			Laurentis se estremeció cuando otro disparo extraviado pasó silbando junto a él y acabó alcanzando la cabeza del servo-piloto de su vehículo. El servidor ni siquiera se desplomó. Su figura reforzada y fusionada permaneció rígida en el asiento del conductor mientras el humo salía sin cesar por el medio cráneo carbonizado. 




			Laurentis saltó por encima del lateral del automóvil y echó a correr por el estrecho hueco que había entre el vehículo y la pared del túnel. Podía oír a su servidor de comunicaciones, conectado a su función específica, intentando con firmeza ponerse en contacto de nuevo con el señor del capítulo en la órbita. 




			Laurentis vio que se le había enredado la túnica en los pies. Sabía que sentía un escozor abrasador en los pulmones, el pecho y la garganta. Terror. Pánico. Iba a morir. Iba a morir. Huir era la única opción posible, pero era inútil. Iba a morir. 




			Tras él, el ente combatiente se zafó del cuerpo del servidor armado muerto y lanzó el cadáver, que chocó con gran estrépito contra el techo del túnel y, luego, contra el carenado de otro vehículo. 




			Laurentis salió corriendo. Se dio cuenta de que aquello no se le daba demasiado bien. El suelo del túnel bajo sus pies era esponjoso y estaba empapado de limo o mucosa; sus botas no eran en absoluto el calzado más apropiado para aquellas condiciones. Golpeó con el codo el capó vectorial del vehículo, y se hizo daño. Podía sentir cómo el sudor le chorreaba columna abajo. Estaba hiperventilando. Estaba a punto de vomitar. 




			Un cuerpo voló sobre su cabeza, chocó contra la pared del túnel con un fuerte crujido de huesos rotos, se volvió flácido y cayó a sus pies. Se trataba del supervisor Finks, el líder del convoy. Laurentis retrocedió y sintió el ácido abrasador del reflujo en su garganta. Quería detenerse y ayudar a su compañero, aunque el supervisor ya no precisaba ningún tipo de ayuda. No necesitaba tener un laudex honorium en Biología Avanzada para saber que un humano al que le faltaba una extensión tal de la zona pectoral ya no seguía con vida. 




			Sin embargo, pasar por encima del cadáver de aquel hombre resultaba un tanto vil y vergonzoso. Sentía que era indecoroso pasar de largo y seguir corriendo, pero las alternativas que tenía, como detenerse o dar media vuelta, resultaban ser incluso menos acertadas. 




			Laurentis, con la precisión imparcial de un científico, se percató de que se había quedado paralizado. El miedo había conquistado su huida. Estaba apagándose. 




			El vehículo del que había bajado, el automóvil en el que había estado resguardado durante el proceso de fuga, volcó de repente y se estampó contra el lateral del túnel. Se deformó y se retorció; la chapa metálica y los componentes mecánicos se rompieron en pedazos y se esparcieron en todas direcciones. Le había estado ocultando a medias, pero ahora estaba completamente solo: era un hombre de pie junto a un cadáver y con un muro curvo y viscoso a sus espaldas. 




			El transporte se comprimió mucho más cuando el ente combatiente que avanzaba hacia él golpeó y aplastó su estructura contra la pared. Las pesadas vibraciones de los ruidos secos emergieron del esófago de aquella bestia oscura. De sus garras chorreaban sangre y aceite. 




			—Que el Trono Dorado me guarde —murmuró Laurentis. Su voz era tan baja como el eco de un subcomunicador. 
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			El capitán Sauber, más conocido como Cisma, comandante de la compañía de la Puerta del Loto, inclinó la cabeza hacia un lado. 




			—¿No está relacionado con los estallidos? —preguntó 




			—No, señor —respondió el adepto—. Aunque son recurrentes. 




			—Hemos recopilado una lista con los tiempos y las duraciones, señor —añadió otro adepto—. ¿Quieres echarle un vistazo? 




			—No —dijo Cisma. Siguió mirando con atención la pantalla del cogitador que procesaba los datos—. ¿Entonces no está relacionado con los estallidos? 




			—No, señor, es un fenómeno distinto —insistió el primer adepto. 




			—¿Gravitacional? —quiso saber Cisma. 




			—Sí —contestó el adepto. 




			—Me recuerda a la curva de la masa por la gravedad de un punto Mandeville —comentó Cisma. 




			A su lado, la señora de la nave Aquilinia chasqueó la lengua sorprendida. 




			—¿Qué? —preguntó Cisma volviéndose hacia ella. 




			—Has reconocido una curva Mandeville a partir de un perfil esquemático —explicó la señora de la nave mientras lo miraba—. Pensaba que solo eras un soldado. Eso es asombroso. 




			—La curva de la masa por la gravedad se asemeja a un punto Mandeville —declaró el adepto—, aunque de una magnitud mucho menor… 




			—Lo que hace más asombroso que el capitán fuera capaz de reconocerla —le espetó Aquilinia. 




			—Sí, señora. 




			—¿Podemos ir al grano? —pidió Cisma—. ¿Acaso hemos detectado inestabilidades gravitacionales en la zona orbital de Ardamantua? 




			—Sí, señor, aunque ligeras —dijo el adepto. 




			—Se inspeccionó toda la zona cuando nos acercamos —mencionó Cisma. 




			—Estas son nuevas —insistió el adepto. 




			—¿Como los estallidos? —preguntó Cisma. 




			El adepto asintió. 




			—Percibimos la primera aproximadamente dos minutos después del estallido inicial, y solo entonces porque detectamos un ligero cambio en nuestro punto de anclaje orbital. El análisis muestra que hubo una pequeña anomalía gravitacional a ochenta y ocho coma siete dos unidades del ensamblaje de propulsión de la zona de babor, lo que causó el deslizamiento. Lo rectificamos. Entonces realizamos un escaneo y vimos otras dieciséis anomalías más con un perfil similar que habían acontecido durante aquel período de tiempo. 




			Cisma se volvió y cruzó el puente largo y estrecho del crucero de asalto Amkulon. Era como la nave de una antigua catedral, con diversos departamentos para la tripulación con tareas específicas que funcionaban en galerías bien iluminadas y apiladas a ambos lados sobre su cabeza. Aquilinia corrió tras el imponente guerrero acorazado. 




			—¡Abrid un canal con la nave insignia! —gritó ella—. ¡El capitán quiere hablar directamente con el señor del capítulo! 




			—Me has leído la mente —comentó Cisma. 




			—Comprendo la importancia —contestó—. Si existe una verdadera inestabilidad gravitacional no detectada en la zona orbital, tendremos que retirar la flota. Podría comprometer seriamente el asalto terrestre. 




			Cisma asintió. Se sentía engañado. Ni siquiera habían desplegado su muro todavía. Sus hombres estaban preparados y listos en los compartimentos de desembarco del Amkulon. 




			—¿Las has visto? —le gruñó a Aquilinia—. Las irregularidades gravitacionales momentáneas, que surgen como burbujas y luego vuelven a desaparecer. ¿Habías visto eso antes? 




			Ella sacudió la cabeza. 




			—He visto desgaste gravitacional cerca de gigantes de masa de mayor importancia —explicó—. Y puedes encontrar esa especie de efecto taladro frenético en los márgenes durante la traslación, tanto dentro como fuera del empíreo. 




			—¿Por eso se asemejan tanto al perfil del Mandeville? 




			—Exacto. Por el Trono, capitán, he visto muchos efectos gravitatorios no euclidianos en la curva de la interfaz de traslación. El espacio demoníaco no sabe portarse bien, como solían decir mis mentores. 




			—Pero ¿crees que es algo natural? 




			Ella se encogió de hombros. Un elemento óptico enmarcado en latón se deslizó desde su casco crestado y lanzó un rayo de datos en su ojo izquierdo para que pudiera revisar de nuevo los hallazgos del adepto. 




			—Eso creo. Sí, sí. Tiene que serlo. No hay patrón alguno. Debemos aceptar que hemos entrado en una zona gravitacionalmente inestable. 




			—Informaré de ello al señor del capítulo —dijo Cisma. 




			Levantó la corneta altavoz con su gigantesca mano izquierda y esperó un momento a que el servidor de comunicaciones le indicara que había establecido la conexión. 




			—Habla —sonó la voz de Mirhen a través de la línea. 




			—Cisma, Puerta del Loto, Amkulon —informó Cisma—. Estamos planeando incrementar la inestabilidad gravitacional en la zona orbital externa y superior, señor. Estamos mandando todos los datos a tu puente. 




			Miró a Aquilinia, que asintió y comenzó a lanzar órdenes a sus adeptos de datos. 




			—Deberías estar recibiendo la información ahora mismo, señor —prosiguió Cisma. 




			La cubierta tembló. Se oyó un ruido pesado y sordo, proveniente de algo inmenso y lívido que había chocado contra otra cosa de una masa equivalente a la suya. El puente se llenó de un humo acre y sofocante. 




			Las alarmas empezaron a sonar. 




			—¿Qué ha sido eso? —inquirió Cisma. 




			La señora de la nave se puso a gritar órdenes y a exigir explicaciones. El personal del puente se apresuró a ocupar sus estaciones. 




			—¿Amkulon? Informa, Cisma —chirrió la voz de Mirhen por los altavoces. 




			—Espera —respondió Cisma, y miró a la señora de la nave. 




			—Se ha abierto una bolsa de gravedad de manera espontánea en el núcleo de nuestro reactor de estribor —declaró—. La nave ha sido perforada y está expulsando elementos al exterior. No sé si podremos contener el daño y mantener nuestra posición. 




			—Debe de haber… —comenzó a decir Cisma. 




			—Capitán, por favor, saca a tu compañía y a todas tus tropas auxiliares de la nave ahora mismo —ordenó Aquilinia—, antes de que suframos un fallo catastrófico en el punto de anclaje y caigamos en picado sobre ese planeta. 




			



	 


	 	

	 

   




			
NUEVE 




			 




			
TERRA — EL PALACIO IMPERIAL 




			 




			La sesión del Senatorum duró casi siete horas. Para cuando la reunión llegó a su fin, algunos llevaban el hastío grabado en el rostro, y unos pocos habían sido capaces de disimular su insatisfacción cuando Ekharth había anunciado que reanudarían el encuentro tras un descanso de tres horas, pues todavía quedaban ochenta y siete puntos que tratar en el orden del día. 




			Vangorich se retiró a su habitación privada para despejar la mente. El problema, según su punto de vista —y estaba convencido de que lo veía con bastante claridad—, era que el instrumento de gobierno no estaba tan afilado como lo había estado en el pasado. Los Viejos Doce se habían reunido con regularidad y habían tratado específicamente los asuntos prioritarios. Todo lo demás se delegaba a los niveles de gobierno inferiores y al Administratum. Cualquier análisis que se realizara de las actas parlamentarias mostraba el modo tan sobrio y conciso con que el Senatorum había tratado los asuntos de estado en eras anteriores mucho mejores. Grandes tiempos, habitados por grandes hombres. 




			Ahora el Senatorum estaba abotargado e hinchado, sufría un exceso de parásitos y oficiales inferiores, y se reunía por capricho, siempre que Udo o cualquier otro de los miembros centrales sentía que necesitaban hacerlo. Los negocios se amontonaban, y la mayoría eran demasiado insignificantes para perturbar con ellos la solemnidad de un Senatorum serio. Y en lo que respecta al procedimiento real… Estos individuos no eran políticos. El proceso avanzaba a duras penas. Nadie sabía cómo debatir correctamente. La más absurda votación de aquel comité tardaba una eternidad. Con cada leve roce, las rivalidades y luchas internas entre los Doce Altos supuraban y corroían los engranajes del gobierno como si fueran ácido, lo cual ralentizaba todo el proceso. 




			Por ejemplo, la decisión que tomaron respecto a los cargamentos isotópicos. Total y absolutamente ridícula. Habían aprobado de verdad una política que iba a dañar seriamente al Imperio retrasando la eficacia de la construcción naval en los astilleros de uranio. ¿Acaso alguien se atrevió a verlo de ese modo? ¡Por supuesto que no! Mesring buscaba esos votos influenciado por el deseo de proteger los inmensos intereses comerciales que tenía su familia en el Sector Tang, y les había pedido favores a aquellos que se encontraban en su bloque de poder. La Casa Mesring se había beneficiado. El Imperio no. 




			La habitación de Vangorich estaba tranquila. Su anillo ducal desactivó la puerta entablada y detuvo los sistemas de alarma. Entró. La antesala estaba revestida de paneles de roble oscuro, y estaba amueblada con divanes tapizados en cuero negro reluciente. Sobre un expositor iluminado descansaban unos fragmentos antiguos de cerámica que databan de la Era Dorada de la Tecnología, flotando en campos de suspensión. 




			Vangorich soltó su placa de datos y un manojo de documentos, y se acercó al aparador para servirse un amasec. Aquellas bebidas, una modesta colección de magníficas marcas, se guardaban en botellas especiales inalterables. Olisqueó el vaso vacío por si había residuos antes de servirse. Viejas costumbres. 




			Antes de tomar el primer sorbo, usó el anillo del pulgar para desactivar un cajón secreto que tenía oculto en la parte superior del aparador, lo abrió y sacó de su interior una elegante pistola de plasma de cañón largo que descansaba sobre un pequeño cojín. 




			Sin mirar a su alrededor, dijo: «El armario de la izquierda, junto al paisaje de De Mauving». 




			Entonces se dio la vuelta y apuntó el arma hacia la pieza de mobiliario que había descrito. 




			Un hombre bajo pero fornido, vestido con un mono negro ajustado, salió de detrás del armario e inclinó la cabeza con timidez hacia Vangorich. 




			—Buen intento —declaró Vangorich, y bajó el arma. 




			—Siempre igual, señor —dijo el hombre—. ¿Qué ha sido esta vez? 




			—Los sensores de calor corporal —respondió Vangorich, que tomó un sorbo de su bebida. 




			—Los he desactivado. 




			Vangorich asintió. 




			—Y, por tanto, no he recibido ninguna notificación de calor corporal por parte de la alarma de seguridad cuando he entrado en la habitación, ni siquiera de mi propio calor. 




			—Ah —exclamó el hombre, algo avergonzado. 




			—Además, has lanzado una ligera sombra por debajo de los pies del armario. No has tenido en cuenta los globos luminosos de tu izquierda. 




			El hombre afirmó con la cabeza arrepentido. 




			—¿Dónde está? —preguntó Vangorich. 




			—En el atrio, señor —contestó. 




			Vangorich sirvió un segundo amasec y se encaminó hacia el pequeño patio interior con las dos bebidas. Wienand estaba sentada en el banco que había junto a la piscina termal, observando cómo los peces luminosos se movían con rapidez por los bajíos humeantes. 




			—¿Has acabado de humillar a mi guardaespaldas? —inquirió ella sin levantarse. 




			—Una visita tuya no sería lo mismo sin la oportunidad de humillar a tu hombre —contestó mientras le ofrecía uno de los vasos. 




			—Kalthro es muy bueno —dijo—, el mejor que tenemos. Tú eres la única persona que lo sorprende siempre. 




			—Lo considero parte de su educación, como un regalo del Oficio Asesinorum para la Inquisición. 




			Se sentó junto a ella y cruzó una rodilla sobre la otra mientras mecía suavemente su vaso. 




			—Tus visitas son menos frecuentes estos últimos días, Wienand —comentó—. Empezaba a pensar que no te gustaba. ¿A qué debo este honor? 




			—Punto 346 del orden del día. 




			—¿El 346? —Se calló y pensó durante un segundo, repasando la ingente cantidad de datos que guardaba de aquel día con su memoria eidética—. ¿La misión de los Imperial Fists en Ardamantua? 




			—Sí. 




			—Ha sido el punto más rápido del día. Se planteó y se cubrió en apenas dos minutos. En trámite, a la espera de informes por parte del señor del capítulo. 




			Wienand asintió. Sus pómulos eran tan angulosos como acantilados glaciares. Su pelo era plateado bajo la luz. 




			—¿Qué pasa con eso, Wienand? 




			Ella frunció los labios. 




			—Se avecina una amenaza —dijo. 




			—¿Una amenaza? 




			—Según la Inquisición, sí. 




			—¿Una amenaza xenos? 




			Ella asintió con la cabeza. 




			—Se llaman… chromos, ¿verdad? —preguntó Vangorich—. Vi el informe. 




			—Los Imperial Fists han emprendido la misión de Ardamantua para contener un surgimiento de xenos, conocidos como «chromos». 




			Él levantó las cejas. 




			—Y ¿qué me he perdido? —quiso saber. 




			—Dímelo tú. 




			Vangorich se encogió de hombros. 




			—No lo sé. Tal y como yo lo entiendo, estos chromos son como una plaga. Nada fuera de lo común. Necesitan que los pongan en su sitio. Por lo que sé, sus cifras son más altas de lo habitual, así que los Fists se han movilizado en cantidades ingentes, casi a pleno funcionamiento. Pensé que se trataba de un gesto político para mostrar lo útiles que son aun en tiempos de paz. 




			Titubeó. 




			—Wienand, si es una amenaza que puede poner seriamente en peligro a casi la totalidad de un capítulo, empiezas a preocuparme. 




			Ella se aclaró la garganta. 




			—No, lo que debería preocuparte es la política —comentó. 




			—Adelante. 




			—Mirhen se ha llevado a casi todo su capítulo a Ardamantua para ocuparse de la amenaza xenos. Es el único que se la toma en serio. 




			—Y ¿por qué se la toma tan en serio? ¿Quién le puso sobre aviso? 




			—Nosotros —respondió. 




			—Por supuesto, quién si no. 




			—Los Fists son más que capaces de encargarse del problema de los chromos —explicó Wienand—. La cuestión es que no deberían hacerlo. El Imperio es quien tendría que afrontar el desafío. La empresa en Ardamantua tendría que haberse llevado a cabo uniendo al Astra Militarum y a la Armada, junto con un eje troncal de Fists a la vanguardia. Desplegar al capítulo entero ha sido inútil e infructuoso. 




			—Heth debería… 




			—Heth no puede enviar las fuerzas de la Imperial Guard sin la cooperación de la Armada, y Lansung está más interesado en las guerras gloriosas contra los patéticos pielesverdes de la frontera. Allí es donde está enviando sus flotas. Está llevando a cabo guerras fronterizas y reclamando el territorio casi en su propio nombre. Y, con Udo respaldándole, podríamos afirmar que tiene carta blanca para hacer todo eso. 




			—Al igual que muchos de los integrantes del concilio, Lansung eleva sus propios intereses por encima de los del Imperio —comentó Vangorich. 




			Ella volvió a asentir. 




			—Ardamantua está a solo seis semanas disformes de Alcance Solar. No es una guerra fronteriza. Está frente a nuestras puertas. 




			—¿Y? 




			—Hemos estado interceptando el tráfico de comunicaciones entre la flota de la misión y la casa del capítulo. En las últimas diez horas, relativamente, han comenzado a surgir problemas. Prevemos que Mirhen se verá forzado a pedir refuerzos en menos de una semana. 




			—¿Contra una amenaza xenos? ¿Contra… una plaga? 




			Ella levantó una mano. 




			—Los necesitará. Y Lansung no se los concederá. Debemos asegurarnos de ejercer presión hoy. 




			—¿Presión? 




			La dulce sonrisa de Wienand se volvió tensa. 




			—Puede que Mirhen haya subestimado la naturaleza de esa amenaza xenos. 




			—¿Desde cuándo los Imperial Fists subestiman nada? —cuestionó Vangorich. 




			—Según pienso yo, desde que se vieron obligados a actuar sin el apoyo conjunto del Senatorum —contestó ella—.Creo, y por ende me refiero a lo que creen los estrategas de la Inquisición y mis superiores inmediatos, que los Imperial Fists necesitarán flotas de apoyo directas durante los próximos tres meses para poder completar esta empresa. 




			—¿O qué? 




			—O la amenaza xenos podría amenazar realmente al núcleo terrano. 




			Vangorich pensó en ello unos instantes. 




			—El núcleo no se ha visto amenazado desde hace… siglos —dijo con ligereza, con mucha más de la que en verdad sentía—. Ni por xenos ni por ningún otro ser. Es algo impensable. 




			—La política podría hacerlo posible. Es un juego de poder. 




			Consideró sus palabras con cautela. 




			—¿Por estos… chromos? ¿De verdad? ¿Tan peligrosos son? 




			—Pensamos que existe una amenaza xenos real e innegable. Lo hemos puesto en conocimiento de Udo, Lansung, Kubik y Mirhen a modo de paquete de situación crítica. Solo Mirhen reconoció su credibilidad. 




			—¿Qué es lo que me estás ocultando, Wienand? 




			—Nada, Drakan. Nada en absoluto. 




			Ella lo miró fijamente con unos ojos tan fríos como la luz de las estrellas. 




			—Es el principio de esta cuestión. La ambición personal está dejando que el Senatorum se vuelva débil e ineficaz. Este es un tema que ya hemos discutido antes, y ahora amenaza con convertirse en algo más que una teoría molesta. No voy a quedarme de brazos cruzados y dejar que invadan un mundo central solo para demostrar la funesta ineptitud del Senatorum. 




			—¿Qué sugieres? —preguntó él. 




			—Que planteemos esta cuestión como una misión especial. Lansung, Mesring y Udo son demasiado fuertes, y demasiada gente recurre a ellos, aunque logremos convencer a Heth de que se ponga de nuestra parte. Tal vez también se nos una Zeck, porque la reputación del Adeptus Astartes está en juego y él lo tiene en gran estima. El caso es que no vamos a intentar cambiar el mundo de la noche a la mañana. Lo único que queremos es que el Senatorum reconozca este problema y Heth proponga el envío de una expedición de refuerzo con un regimiento de cincuenta soldados para respaldar la misión. Básicamente avergonzaremos a Lansung al aprobar una flota de apoyo. El alto lord almirante no quiere aparecer en las actas parlamentarias como el hombre que negó el apoyo y dejó los mundos del núcleo completamente desamparados. 




			—¿Podría concedernos lo que necesitamos? Si lo avergonzamos, podríamos acorralarle. 




			—Lo he examinado con atención —respondió ella—. Hay tres cuartos de flota del Segmentum que podría movilizar con bastante facilidad, o dos escuadrones de ataque de avanzada no muy lejos de Marte. Posee los recursos. Gracias al Trono no los ha mandado todos a la frontera. 




			Vangorich se recostó y observó a los pececillos moverse de un lado para otro. 




			—No hagamos que sea un voto complicado —dijo él. 




			—¿Qué quieres decir? 




			—No le presionemos ni le humillemos para que dé su conformidad. Expongamos las razones, démosle a Lansung la oportunidad de parecer magnánimo. 




			—¿Quieres dejar que sea él el héroe del momento? 




			—¿Acaso importa eso mientras el núcleo terrano esté protegido? Démosle la oportunidad de parecer benévolo a los ojos del Senatorum y del pueblo. Dejemos que se lo tome como una victoria. Wienand, se le saca mucho más partido a la gente si dejas que se sienta bien cuando está haciendo lo que tú quieres que haga. 




			Ella se rió. 




			—¿Y si no lo hace? 




			—Entonces ejerceremos presión. Le amenazaremos con la vergüenza. Tienes mi voto. Tengo cierta influencia sobre Zeck y, si fuera necesario, creo que podría pedirle a Gibran que me devolviera un favor. 




			—Bien —expresó ella. 




			—Bien —repitió él con una sonrisa—. Me gustan nuestras pequeñas charlas. 




			Ella se levantó y le entregó el vaso vacío. 




			—Esta amenaza xenos, Wienand… —prosiguió él—. En serio, ¿qué me estás ocultando? 




			—No te oculto nada —respondió. 




			—Ya. —Se encogió de hombros—. ¿Cuándo me dejarás saber tu nombre de pila, Wienand? 




			—Mi querido Drakan, ¿qué te hace pensar que de verdad conoces mi apellido? Lo tuyo es matar, caballero. Lo nuestro es guardar secretos. 




			



	 


	 	

	 

   




			
DIEZ 




			 




			
ARDAMANTUA 




			 




			El ente combatiente se dirigió hacia Laurentis, con las fauces abiertas y varios chorretones de saliva cayendo entre los puntos de sus partes cortantes extendidas lateralmente. 




			Una fuerza lo empujó hacia un lado. La criatura se estampó a la derecha del mago biologis y cayó sobre el limo fangoso que manaba por el suelo del túnel. El impacto que lo derrumbó fue como la conmoción que podría provocar una herramienta de demolición picando rococemento. 




			La enorme bestia no pudo ponerse en pie. Algo la mantenía sujeta; una figura humanoide vestida de amarillo: un Imperial Fist. 




			Un capitán. Laurentis pudo ver las insignias que indicaban su rango, a pesar de la capa de sangre y barro que cubría la armadura del Space Marine. 




			Masacre. Era Masacre. 




			Masacre había abatido al chromo, lo había derribado y lo tenía sujeto por la garganta con la mano izquierda. El puño derecho del Space Marine era un pistón que, con un grueso cuchillo de combate, no hacía más que perforar la barriga dilatada del chromo una y otra vez. Algo explotó. Un líquido marrón salió disparado y roció todo el túnel. Laurentis se echó atrás para alejarse del hedor a ácido fórmico y leche rancia que esparció aquel líquido. 




			El ente combatiente dejó de moverse. Masacre se bajó de él, pero el cuchillo de combate se había quedado atascado entre los integumentos de su caparazón. Un segundo xenos enorme bajó por el túnel bramando, siguiendo los pasos del primero, arrastrando las piezas semiarticuladas de un servidor de conducción con una de sus extremidades. 




			Masacre abandonó el cuchillo de combate. Tras dejarlo clavado en el torso de su primera víctima, saltó sobre el cadáver y se abalanzó sobre el segundo ente combatiente. Desenvainó su espada ancha mientras brincaba; sacó el poderoso acero de su vaina que llevaba colgada del hombro, para que así el filo cortante le abriera el camino. 




			El Space Marine y el ente combatiente chromo se encontraron. El choque provocó tal bofetón de aire que a Laurentis le dolieron los oídos. El chromo golpeó con fuerza a Masacre un par de veces; de sus garras saltaron chispas al arañar con ellas su armadura. El Space Marine se balanceó, obligado a retroceder por los golpes, y luego, con las fuerzas renovadas, levantó la espada sobre el hombro del chromo con las dos manos. 




			Llegó el turno de retroceder para el chromo, que se tambaleó de un lado para otro. Tras agarrar con más fuerza su espada manchada de sangre, Masacre asestó un segundo golpe que hizo un daño mucho más significativo. Partido en dos, el chromo se inclinó y cayó de espaldas. 




			Laurentis ni siquiera logró ver al tercer enemigo, pero Masacre sí. El ente combatiente era muy oscuro, de un color similar al de un cardenal. Bajó por el túnel desde otra dirección, moviéndose a una velocidad extraordinaria y con las garras de sus extremidades desplegadas para arremeter contra el Imperial Fist con gran letalidad. 




			Masacre se dio la vuelta para hacerle frente, abriéndose paso con la espada, y le cortó una de las extremidades posteriores. La criatura se acercó a él con las garras brillando bajo la luz tóxica. Masacre lo esquivó echándose a un lado y dejó que el golpe alcanzara su hombrera; encorvó la espalda de modo que su cuerpo quedara bajo la guardia del chromo, justo frente a su pecho. Le clavó la espada, con la punta por delante, y resquebrajó su armadura orgánica para luego empujar hacia atrás al alienígena con el hombro y liberar su arma, y así poder asestarle otra puñalada. La segunda vez atravesó a la criatura con más facilidad. 




			Extrajo la espada de su cuerpo y el ente combatiente se desplomó. 




			—¿Magos? —gritó Masacre mientras lo buscaba con la mirada por todo el túnel, con la espada preparada. 




			—¿Sí, capitán? 




			—¿Sigues vivo? 




			—Sí, capitán. 




			—Prepárate para moverte conmigo cuando te lo diga. El señor del capítulo ha mandado al Muro del Amanecer para sacarte de aquí. 




			—Os lo agradezco muchísimo —dijo Laurentis—. Pensaba que estaba… 




			—¡Chist! —advirtió Masacre. 




			Laurentis pudo oír el sonido de los disparos láser en la lejanía. 




			—Hemos encontrado mucha oposición en esta zona —explicó Masacre—. Muchísima. 




			Laurentis se preguntó entonces dónde habían ido a parar el resto de los miembros de la Compañía del Muro del Amanecer. 




			—Vámonos —exclamó Masacre, y le hizo señas al magos biologis para que le siguiera. El capitán había hecho algún tipo de valoración basándose probablemente en los datos que su armadura le iba proporcionando y en las señales de comunicación que iba recibiendo, dos vías de información a las que Laurentis no tenía acceso. 




			Se abrieron paso bajando por el túnel del nido, haciéndose camino a través de los restos del convoy del magos biologis. Todos los vehículos estaban destrozados y aplastados. Sus servidores y subalternos estaban muertos o habían huido. Un humo cruento flotaba en la oscuridad del túnel. «Ahora nuestro asunto se ha evaporado», pensó Laurentis con tristeza. 




			—Han demostrado tener una resolución inesperada dentro del perímetro de su nido —dijo. 




			Masacre soltó un gruñido como respuesta. 




			—A nosotros no nos gustan demasiado las cosas inesperadas —respondió el capitán. 




			—¿Por qué? 




			—Porque nada debería ser inesperado. 




			—Entiendo. 




			—Por ejemplo, hoy no me esperaba quedarme sin proyectiles —comentó Masacre. Laurentis vio la gigantesca arma de fuego que el capitán Space Marine llevaba adherida al cinturón. Había agotado su suministro de munición. La lucha había sido extraordinariamente intensa. 




			Masacre lanzó una mirada hacia abajo, hacia Laurentis. 




			—Se supone que hay trenes de munición entrando en el nido, o al menos debería haber uno por aquí acerca —añadió. 




			—Ah, así que es eso a lo que le debo mi salvación —contestó Laurentis, intentando sonar valiente—. Ibas buscando munición. 




			—Tenía una orden —soltó Masacre—, por parte del señor del capítulo. 




			—Claro. Disculpa. 




			—El hecho de que estuvieras cerca de un tren de munición ha sido solamente un plus. 




			Laurentis consiguió lanzar una carcajada pero entonces se percató de algo que le provocó un escalofrío. Al igual que Laurentis, el capitán Space Marine estaba intentando quitarle importancia a la situación. 




			Sin duda alguna, se encontraban en un aprieto de lo más aterrador. 




			



	 


	 	

	 

   




			
ONCE 




			 




			
ARDAMANTUA — ÓRBITA 




			 




			El señor del capítulo Cassus Mirhen observó cómo la dañada nave Amkulon comenzaba a romper la formación de la flota. Algo extremadamente grave estaba ocurriendo con los motores del crucero de asalto. No hacía más que echar volutas de humo radioactivo, y se había perdido todo contacto en una ráfaga de interferencias. 




			—¿Ha conseguido escapar la Puerta del Loto? —preguntó. 




			Akilios sacudió la cabeza. 




			—Todavía no lo sabemos, señor. 




			—Averígualo tan pronto como puedas. No veo ninguna cápsula de desembarco ni ninguna nave de huida. 




			En realidad era difícil ver nada en aquella situación. La oleada de radiación y una especie de distorsión gravimétrica emborronaban las transmisiones que recibían los visores principales, el repetidor y las pantallas de imagen aumentada. Aquello era precisamente de lo que Cisma les había estado intentando advertir. Mirhen tenía a gran parte del personal técnico de la Lanxium trabajando en dicho problema, analizando los datos que enviaban desde el Amkulon. Los informes iniciales eran malos. Se estaban detectando diversas bolsas de distorsión gravitatoria en una amplia variedad de ubicaciones orbitales. Nadie podía explicarlo, ni nadie sabía explicar de una manera apropiada por qué no hubo señal alguna de aquel fenómeno antes de que la flota se colocara en su anclaje de asalto. 




			Y luego estaba el propio Amkulon. Una nave entera, una buena nave, con todos los hermanos de los cuerpos de defensa de un muro entero, posiblemente perdida. 




			Mirhen miró la imagen parpadeante e inestable de la pantalla. Aquel majestuoso crucero de asalto estaba cabeceando lentamente hacia abajo, hacia el campo de gravedad de Ardamantua, incapaz de soportar su masa. ¿Por cuánto tiempo? ¿Una hora? ¿Dos horas? ¿Cuatro? Lo más probable era que las propulsiones averiadas acabaran explotando antes por el agotamiento. 




			—¿Podemos sacar de allí las naves de auxilio? —preguntó. 




			—Lo estamos intentando ahora, señor —respondió Akilios. 




			—Deberíamos ser capaces de sacar unas cuantas. 




			—Sí, señor. 




			Mirhen se volvió en dirección a las filas de técnicos y adeptos científicos. 




			—Quiero una explicación —anunció—. Quiero que deis cuenta de esto y le encontréis una explicación. 




			Los adeptos asintieron, pero Mirhen no confiaba en sus respuestas. Estaban tan desconcertados como él. 




			Estaba a punto de infundirles un poco más de ánimos, o al menos lo que él consideraba que eran ánimos, cuando el conjunto de pantallas que tenía a sus espaldas se iluminó con intensidad por un instante. 




			—¿Qué ha sido eso? —quiso saber dándose la vuelta—. ¿Ha sido el Amkulon? 




			Las ondas aéreas se llenaron de ruido estático y se distorsionaron con gran violencia. 




			—No, señor —contestó un oficial de detección—. No ha sido el Amkulon. Señor, la barcaza de batalla Antorax acaba de… explotar, señor. 




			



	 


	 	

	 

   




			
DOCE 




			 




			
ARDAMANTUA 




			 




			El cielo destilaba luz. 




			Masacre se abrió paso a patadas por una sección medio derrumbada de la pared del túnel y, con gran esfuerzo, se arrastró hasta la superficie ligeramente curva del nido fistular. 




			Una violenta tempestad soplaba de lado mientras hacía llover una especie de líquido que no guardaba ningún parecido con el agua y que provocaba que todo se volviera resbaladizo y pegajoso. La extensión del nido era inmensa, como una masa de vísceras que supuraba sobre una tabla, pero magnificada hasta alcanzar unas proporciones titánicas. Había túneles serpenteantes que parecían nudos intestinales, había bultos renales y cámaras lobuladas. Algunas secciones de aquella vasta ciudad orgánica contaban con unos anillos estampados, el mismo diseño que poseían los fósiles de las antiguas conchas marinas. El humo salía a borbotones de aquel nido fistular de mil lugares distintos, se mezclaba con el viento y se unía a los gemidos de la tormenta. Masacre oyó cómo el aguacero golpeteaba su casco y su armadura. 




			—¡Sube! —gritó. 




			Degollador trepó tras él y, a continuación, extendió la mano hacia abajo para sacar del túnel al desaliñado magos biologis. Les siguieron Puñalada y Lacerador. Masacre había dejado al resto de miembros del Muro del Amanecer dentro del nido fistular bajo el mando de Frenesí. Las órdenes expresas del señor del capítulo habían sido trasladar a Laurentis hasta el punto de contacto. Bueno, cuatro de ellos podían encargarse de eso. No tenía sentido movilizar a toda una compañía para ello. Transmitió esta decisión a la Lanxium, pero no recibió ninguna respuesta. Algo estaba destrozando las comunicaciones y la transmisión de imágenes. Interferencias. Otra vez igual que en Monumento Karodano. Allí todos tuvieron que actuar a ciegas y sin oír nada. 




			Y, aun así, ganaron. 




			El magos biologis observó a su alrededor, parpadeando bajo la luz del sol. La lluvia salpicaba su rostro y le pegaba los ropajes al cuerpo. 




			—¿Qué es eso? —preguntó mientras señalaba al cielo. 




			—No tenemos tiempo para admirar el paisaje —soltó Lacerador. Era sargento, y un buen hombre. En el último tramo del túnel, se habían topado con los trenes de munición automatizados que habían enviado como apoyo. Los entes combatientes chromos los habían destrozado hasta dejarlos irreconocibles, y también habían matado a los servidores, pero Lacerador y Puñalada lograron ahuyentarlos y recuperaron así algunas recargas para sus bólters. Él estaba clasificándolas y distribuyéndolas. 




			—No, mirad —insistió Laurentis. 




			Masacre cogió los cuatro cargadores que Lacerador le ofreció y se volvió para mirar lo que les estaba señalando el magos biologis. Había una luz en el cielo. Era una luz rebosante y difusa que se filtraba entre las horribles nubes, pero en su núcleo había un tizón refulgente y malicioso, pequeño y rojizo, como las ascuas de una estrella. 




			—Es la muerte de una nave —dijo Degollador sin rodeos. 




			Masacre oyó a Lacerador proferir una maldición. Se había dado demasiada prisa en desechar el comentario del magos biologis, pero se dio cuenta de que Degollador tenía razón. Todos vieron que tenía razón. Todos habían visto morir a una nave desde la superficie de un planeta. Era una experiencia desgarradora. 




			—En nombre del Trono, ¿en qué momento ha conseguido armas orbitales esta plaga de alimañas? —preguntó Lacerador—. ¿Cuándo han logrado la capacidad de atacar de una nave a otra? 




			—Todavía no sabemos con certeza cómo se distribuyen los chromos a través del espacio —comentó Laurentis—. Se intuye que emplean algún tipo de cápsula o método de dispersión de simientes utilizando la fluctuación de la disformidad, pero nunca se ha presenciado ni se ha descrito una migración a gran escala de tal magnitud que pudiera explicar su densidad de población en este planeta. Creemos que carecen de todo aquello que nosotros consideraríamos como naves o flotas, no poseen ningún tipo de transporte, pero… 




			Guardó silencio. Cuatro visores angulares se quedaron mirándolo mientras la lluvia adornaba sus mandíbulas picudas. 




			—Yo… solo digo —logró proseguir Laurentis—. No sé cómo los chromos han podido eliminar una de nuestras naves. Tal vez es una lamentable coincidencia, o un accidente. 




			—¡No existen las coincidencias! —espetó Puñalada. 




			Degollador comenzó a hablar sobre los accidentes y la cuestión de difamar la habilidad de la flota. 




			—Bueno, sin duda ha sucedido algo —intervino Masacre, interrumpiéndolos a ambos—. Ha muerto una nave ahí arriba, y una de las grandes. El magos tiene razón. Si los chromos no la han podido atacar, debe de tratarse de un accidente o de una coincidencia. Y las coincidencias significan… 




			—¿Qué? —exclamó Laurentis. 




			—Que hay alguien más —respondió Masacre. 




			Un estallido llenó el aire. Fuera, en aquel ambiente hediondo, sonó como el estruendo de un cuerno de guerra, como el rebuzno de una voz demoníaca. El aire pareció temblar. Los cuatro Imperial Fists se estremecieron cuando el ruido atravesó los sistemas de comunicación de sus cascos y atacó sus oídos. Laurentis notó un fuerte escozor en la piel. El vello de su brazo se erizó a pesar de la lluvia. Energía estática. Ozono. En la lejanía, alrededor de las naves derruidas en el núcleo del nido, unos relámpagos zigzagueantes parpadearon y chisporrotearon, ofreciendo una imagen amarillenta y enfermiza. Le siguieron dos estallidos más. Laurentis sintió cómo aquel ruido resonaba por la estructura real del nido fistular que se extendía bajo ellos. 




			—Los chromos son capaces de hacer muchas más cosas de las que pensábamos —les comentó Laurentis a sus guardianes—. Estos ruidos…, estos estallidos… son la razón por la que vuestro señor del capítulo os ha ordenado que me protejáis. Tengo una teoría… 




			—Cuéntanosla —le pidió Masacre con brusquedad. 




			Laurentis asintió y se encogió de hombros. 




			—De acuerdo, señor. Creo que está relacionado con la comunicación. Pienso que los chromos están intentando comunicarse con nosotros. Los considerábamos animales no cognitivos, pero puede que nos equivocáramos completamente en este sentido. Me gustaría poner a prueba esta teoría comunicativa, y por eso necesito llegar al punto de desembarco, para acceder al equipamiento especializado. 




			Masacre inclinó la cabeza. Comprobó el auspex que llevaba acoplado sobre el antebrazo izquierdo. 




			—Rastreando la cápsula de desembarco. Aterrizará en DZ 457 dentro de veinte minutos. Vamos. 




			Emprendieron la marcha cruzando las colinas de líneas irregulares y las hondonadas escurridizas por la lluvia de la superficie del nido fistular. Los Fists, con su fuerza, sus largas zancadas y sus pies blindados, no tenían problemas para cruzar aquel desagradable material, mientras que Laurentis no hacía más que resbalar. Estaba mojado y congelado hasta los huesos. Lacerador lo levantaba del suelo continuamente cogiéndole del cogote y poniéndolo de pie de nuevo como si fuese un crío torpe. 




			—La cuestión de la comunicación… —dijo Laurentis sin aliento y esforzándose por mantener el ritmo—. Me refiero a que la cuestión de la que hablaba antes es que, si los chromos son capaces de entablar comunicación, si son capaces de generar un lenguaje, entonces también podrían ser capaces de hacer muchísimas más cosas. Podrían atravesar mundos y sistemas estelares sin problema mediante métodos que nosotros ni siquiera alcanzamos a imaginar. Quizá son capaces de eliminar naves. Tal vez tengan armas poderosas para llevar a cabo combates en el vacío. 




			—Naves propias, al fin y al cabo —comentó Masacre. 




			—Es posible. 




			—Si son capaces de entablar comunicación —siguió Masacre, y se detuvo un momento para mirar al magos biologis—, si consigues verificar tu teoría… 




			—¿Sí? 




			—¿Qué es lo que intentan decir? 




			Laurentis pensó un instante. 




			—Capitán, al principio pensé que podrían estar intentando negociar su rendición, pero eso fue cuando parecían estar a nuestra merced, cuando su nido parecía estar cayendo bajo nuestro asalto. 




			—¿Y ahora? 




			—Ahora… me pregunto si no podría tratarse de una advertencia. Un grito de provocación. Un desafío. Ahora me pregunto si no estaban exigiendo nuestra rendición. 




			—¿Porque nos están perjudicando? 




			Laurentis lanzó un suspiro. 




			—Al parecer, están liquidando nuestras naves estelares. Están hostigando nuestro asalto terrestre. El resultado exitoso de esta empresa no es tan claro como pensábamos en un principio. 




			Siguieron bajando por el borde del nido, siguiendo las desagradables crestas cordadas que se hundían en el barro de las orillas del río como si fueran gigantescos huesos digitales. Los estallidos continuaron resonando con gran estridencia a través de la inmensa extensión de tierra envuelta en humo, haciendo que la lluvia ondeara y palpitara. Laurentis intentó llevar un registro sencillo de los detalles perceptibles en su placa de datos mientras se esforzaba por mantener el ritmo de sus guardaespaldas transhumanos. Unos chorros de ceniza y luz emergieron en el aire desde varias regiones alejadas del nido central, y sus ondas expansivas les alcanzaron un rato después. 




			—Munición de gran escala —declaró Masacre. 




			—¿Un ataque orbital? —preguntó Degollador. 




			Lacerador sacudió la cabeza. 




			—Parecía más bien… subterráneo. 




			—Entonces… ¿nuestro enemigo cuenta con más armas que desconocemos? —supuso Puñalada. 




			—¿Con las que poder destruir su propio nido? —soltó Degollador. 




			—No discutáis. No peleéis —espetó Masacre—. Moveos. 




			Otro estallido sacudió el suelo y una inmensa columna de humo se elevó hacia el cielo sombrío a unos seis o siete kilómetros de distancia. Los Fists del Muro del Amanecer hicieron caso omiso con estoicismo y disciplina y siguieron avanzando. Laurentis corrió junto a ellos. 




			—Podría tratarse de una nueva arma —conjeturó el magos biologis, respirando con cierta dificultad—. Puede que… decidieran destruir su propio nido si veían que no ganaban nada preservándolo. Tal vez con ello…, eh…, pretendan crear el caos y la confusión para poder llevarse con ellos a tantos de los nuestros como sea posible. 




			—¿Con qué propósito? —preguntó Masacre, que colocó la mano bajo la axila de Laurentis y le hizo cruzar a la fuerza un tramo fangoso tan resbaladizo que parecían arenas movedizas. 




			—A lo mejor tienen un último bien que proteger —se arriesgó a aventurar Laurentis—. ¿Una reina, o algo similar? ¿Una hembra reproductora dominante? ¿El origen de sus huevos? Solo estoy planteando una hipótesis, pero si el nido estuviese perdido, podrían destruirlo como tapadera para evacuar a la reina. 




			Hubo otro estallido. Esta vez, su origen estuvo muchísimo más cerca de ellos. Su fuerza derribó a los cinco y tumbó un muro de barro y vapor. Los escombros se desplomaron sobre ellos y la lluvia se tornó marrón. Los Imperial Fists se pusieron en pie con gran esfuerzo. Laurentis tosió y tembló intentando aclarar las ideas. 




			—Mis gravitacionales no funcionan —informó Puñalada al comprobar la información de su visor. 




			—Las mías tampoco —dijo Degollador—. No, rectifico. El registro gravitacional sí funciona, pero indica un patrón muy irregular. 




			—Coincido —asintió Puñalada—. Volviendo a comprobar. La gravedad local se ha visto alterada durante diez milisegundos, y el foco de ese estallido ha sido gravitacionalmente fuerte. 




			—Estas armas…, estas nuevas armas… —manifestó Masacre—. ¿Qué son? ¿Armas gravitacionales? ¿Bombas gravitatorias? 




			A Laurentis le costó responder a esa pregunta. Intentó formular una explicación que sonara razonable para justificar por qué los chromos poseían tal maestría sobre la gravedad, sin duda una de las fuerzas del universo menos cooperativas que existían. ¿Quizá su sistema de desplazamiento interno se basaba en algún tipo de dispositivo gravitacional? 




			—¡Cuidado! —gritó Degollador. 




			Varios chromos salieron de las vainas del nido y corrieron en su dirección. Eran de complexión estándar, con los caparazones plateados brillando bajo la luz jaspeada, salpicados de barro y líquido, pero había muchísimos. Degollador y Puñalada se enfrentaron a los primeros que llegaron, codo con codo, asestando golpes y cuchilladas con sus imponentes armas cortantes. Los xenos cayeron hacia atrás dando tumbos y rebotes, estampándose contra sus propias filas con el cuerpo mutilado y desangrándose. La lluvia absorbió el hedor del icor. 




			Masacre y Lacerador cogieron a Laurentis y comenzaron a descender con dificultad por la pendiente atestada de juncos hacia la línea de flotación. El suelo, tan húmedo como una ciénaga, estaba cubierto de xenos muertos aniquilados en la primera fase. Andando hacia atrás, Puñalada y Degollador les seguían. Laurentis, que jadeaba por la ansiedad, quedó maravillado al ver sus habilidades con el acero. La velocidad. La furia despiadada. La precisión. Pedazos cercenados de los chromos volaban por los aires dando vueltas. El icor salía a presión. Las filas de xenos asaltantes que les presionaban tropezaban y escalaban sobre los cadáveres de sus muertos. 




			Laurentis había visto a las hormigas hacer eso. Hormigas tropicales, en el margen de un arroyo, donde las primeras se ahogaban y morían para que el resto pudiese usar sus cuerpos como puente, como un puente que crece. 




			Las hormigas siempre cruzaban la corriente. 




			Las hormigas nunca lloraban por sus muertos. Los utilizaban. 




			Otra ola de chromos corrió hacia ellos siguiendo el banco de su derecha, emitiendo aquellos chasquidos y crujidos que generaban con sus partes bucales. 




			Masacre, colocado a la derecha, dio la vuelta para encararlos mientras desenvainaba su espada ancha. Ninguno de los Space Marines había recurrido a los bólters. Conservación de las reservas de munición. 




			El acero de Masacre se topó con el primer chromo, casi lo empaló por completo y, luego, lanzó el cuerpo al otro lado del río. El cadáver se arqueó y cayó en el agua tras emitir un fuerte y asqueroso ruido. Su espada regresó y decapitó al siguiente, tras lo cual partió al tercero por la mitad atravesándole la cabeza. 




			—¡Proteged al sujeto principal! —gruñó Masacre. 




			Laurentis se agazapó sobre el barro. Los cuatro Fists le cercaron, cada uno en un punto cardinal, e hicieron frente al asalto a medida que los chromos se arremolinaban a su alrededor desde las dos líneas de ataque. Salió tanto icor disparado por los aires que la lluvia asimiló su sabor. Todos quedaron impregnados. Los chromos se abalanzaron sobre los cuatro puntos de defensa para encontrar solo la muerte y el descuartizamiento como recompensa a sus esfuerzos. Laurentis recordó el viejo dicho: «No hay nada tan letal como un Imperial Fist resistiendo un ataque». 




			Laurentis se preguntó cuánto tiempo habían dedicado los señores de los capítulos y demás mentes superiores del ejército imperial, e incluso el bienamado y exaltado Emperador en persona cuando tuvo que concebir las Legiones Astartes, a formular sus mentes y sus cuerpos… ¿Cuánto tiempo habían dedicado a analizar la historia natural y el comportamiento de los animales e insectos cooperativos, además de sus esfuerzos desinteresados y casi mecánicos? El individuo nunca era importante, solo lo era el efecto grupal. Un vistazo rápido al cuaderno o a la ciclopedia de cualquier magos biologis mostraría miles de ejemplos en la naturaleza de cooperación desinteresada, estratagemas poslógicas y supervivencia garantizada. 




			Un escarabajo acorazado enorme puede matar a una hormiga diminuta y solitaria con facilidad, pero las hormigas siempre cruzan la corriente. 
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TERRA — COLMENA TASHKENT 




			 




			—Pareces triste —indicó Esad Wire. 




			—¿De veras? —respondió Vangorich—. ¿Tú crees? ¿Notas esas cosas? 




			Wire sacudió la cabeza a ambos lados. 




			—No, esas cosas no se notan en la cara. Al menos no con total certeza —admitió—. Es imposible notar nada con certeza solo con mirar un rostro. 




			Por un instante se quedó mirando a Vangorich, que permanecía en el marco de la puerta de la sala de control de la estación como una sombra al atardecer, y lo examinó con atención. 




			—Además, ha pasado mucho tiempo —añadió Wire—. Hacía mucho que no te veía la cara. Ya no estoy familiarizado con sus matices. Y, de todos modos, tampoco sabría cómo es la tristeza aunque pudiese verla con claridad. 




			Wire se levantó de su asiento de cuero desgastado mientras se limpiaba unas pelusas imaginarias de la chaqueta de arbitrador con doble botonadura. 




			—Mucho tiempo —repitió, como un eco dirigido solamente a sí mismo. 




			Vangorich seguía en el mismo sitio. Wire le hizo una seña. 




			—Puedes entrar, señor —expresó—. Pasa. O ¿es que necesitas que te inviten bajo el umbral de la puerta como si fueses un espíritu nocturno? 




			Vangorich entró en la sala de control. Estaba muy bien iluminada, demasiado bien iluminada. El fuerte brillo de los globos luminosos y los focos mostraba cada borde desgastado y cada tablero rayado del panel de control: los cuadrantes y las palancas habían pasado por cientos de manos, las lecturas de salida se veían blanquecinas, se oían los chirridos de los interruptores anticuados, las luces en serie del panel eléctrico, con sus letras mecánicas, mostraban los crímenes y las acciones diarias y, cada pocos minutos, se reorganizaba y volvía a revisarse, como los monitores de navegación de las estaciones de tráfico. 




			Estación de Control KVF (División 134) Sub 12 (Arbitrador). Vangorich había tardado cuatro horas en llegar hasta allí. Una hora de vuelo en dirección este desde el Palacio en posición suborbital, luego un descenso de tres horas hasta alcanzar las subcolmenas de la torre Tashkent, un viaje de ascensores traqueteantes, plataformas en suspensión y pasillos húmedos y oscuros. 




			A Esad Wire le costó muchísimo más llegar a la Estación de Control KVF. Tras limpiar y blanquecer su vida anterior, pasó tres años de instrucción inicial en el Adeptus Arbitres, dos años más en la División Procesal de las Bóvedas Asiáticas, luego ocho años con el Caso Mayor de Tashkent y, finalmente, otros seis como subcomandante de la jurisdicción. Solo entonces consiguió la estrella de supervisor del sector para prenderla en su chaqueta, y una sala de control repleta de interruptores anticuados. 




			Todo se procesaba, todo se formalizaba. Todos y cada uno de los crímenes debían ser catalogados y archivados, descritos, publicados y redirigidos a la división pertinente. Se trataba de un sistema hecho ritual que, en realidad, nunca había sido capaz de abordar la facticidad de la vida real y los crímenes reales de la inmensa colmena, pero se consideraba una solución óptima y, por tanto, perduraba. Dirigir la estación de conmutación de datos también se consideraba una tarea de gran responsabilidad, y por eso siempre se galardonaba a algún hombre de destacada importancia o habilidad como símbolo de ascenso. Esad Wire no era un justiciero que hiciera cumplir la ley. No luchaba contra el crimen. Simplemente lo clasificaba. 




			La habitación estaba básicamente automatizada. Wire hizo un gesto y dos arbitradores auxiliares, los únicos seres vivos que había allí presentes, salieron para realizar alguna función en las cámaras adyacentes. 




			—«Pareces triste» —comentó Vangorich—. Después de todo este tiempo, ¿así es como entablas conversación? 




			Wire se encogió de hombros. 




			—Me ha dado esa impresión —confesó. 




			—¿Cómo te ha tratado la vida desde que dejaste el oficio? —preguntó Vangorich. No le dirigió la mirada; examinó el traqueteo y las actualizaciones continuas que aparecían temblando de arriba abajo en las pantallas. 




			—Uno nunca deja de verdad el oficio, señor —respondió Wire con media sonrisa. 




			—No es necesario que me llames así —dijo Vangorich. 




			Wire meneó la cabeza. 




			—Yo creo que sí. Eres un hombre con cierta posición en la vida y en el mundo, y yo soy otro distinto, en una posición diferente. La inequidad de nuestros rangos parece indicar que debo llamarte así. 




			—Me alegro de verte, Bestia —declaró Vangorich. 




			—Igualmente, señor. —Wire dibujó una sonrisa burlona—. Maldita sea, hacía muchísimo tiempo que no me llamaban así. 




			Se acercó a los armarios laterales, sirvió dos tazas de densa cafeína negra de una jarra y le entregó una al gran maestro. 




			—Es una visita de cortesía, ¿verdad? Habrás pensado: «Han pasado un par de décadas, ya va siendo hora de que visite a Esad». ¿No? 




			—He querido venir muchas veces —contestó Vangorich con una franqueza sorprendente—, pero nunca era el momento más apropiado. 




			—Y ¿ahora lo es? 




			—No, pero he venido de todos modos. Necesitaba salir. Necesitaba… hablar con alguien que no tuviera nada que ver con nada relacionado con el Palacio. 




			—Búscate un sacerdote —sugirió Wire—. Un confesor. 




			—Todos los sacerdotes tienen sus propias prioridades —replicó Vangorich. 




			—Bueno…, estás aquí. Adelante. 




			—Homúnculos —comenzó Vangorich, que tomó asiento frente a una de las estaciones de control y sorbió un poco de su cafeína—. Homúnculos que juegan a ser Altos Señores. La ambición personal corre el riesgo de costarle muy caro al Imperio. He intentado impedirlo, pero el oficio no posee el poder que antaño tuvo, y me han engañado. 




			—Lansung. Udo. Mesring —murmuró Wire. 




			Vangorich sonrió. 




			—Estás bien informado. 




			—Aquí hay poco que hacer, señor —explicó Wire—. Paso el tiempo leyendo placas de datos e informes judiciales. Me gusta estar al día de los asuntos registrados de la asamblea legislativa y el Senatorum. Siempre me ha interesado la política. Mi anciano padre solía decir que la política es lo que determina quién vive y quién muere, así que, aunque los asuntos del parlamento parezcan aburridos, vale la pena echarles un vistazo para ver qué es lo que traman esos idiotas. 




			—Los informes publicados del Senatorum no muestran ni la mitad de todo lo que allí se trata —declaró Vangorich. 




			—Muestran lo suficiente para ver que Lansung va detrás del lord comandante, y que Udo está encantado de facilitar esa sucesión. Mesring y Ekharth se unirán con gusto, y prestarán su apoyo si se ven recompensados por la otra parte. O ¿es demasiado simplista esta lectura? ¿Te parezco un aficionado de salón? 




			—Está bastante bien —respondió Vangorich—. Es el juego de poder habitual. 




			—¿Pero? 




			—Pero están tan ocupados jugando que han levantado la vista del tablero. Los Fists han ido a encargarse de la situación, pero es muy probable que necesiten apoyo. El apoyo de la Armada. 




			—¿Los Fists necesitarán apoyo…? —comenzó a hablar Wire. 




			—Dejemos ese asunto por ahora. Se trata de una amenaza. Así lo afirma la Inquisición. 




			Wire lanzó un silbido. 




			—¿A qué distancia? 




			—Demasiado cerca. Necesitamos a la Armada, y también a la Imperial Guard, y si necesitamos a la Imperial Guard, necesitaremos a la Armada de todas formas. Pero Lansung no quiere que se le rompan los juguetes. 




			—Entonces hacedle parecer indulgente. 




			—Lo he intentado —siguió explicando Vangorich—. Acordamos una pequeña votación conjunta persuasiva para hacer que enviara sus flotas, aunque permitiendo que pareciera el héroe del día. Aprovechó la ocasión, pero nos ha engañado. Dijo que si los Fists necesitaban apoyo total, se les debía permitir el envío de una reserva completa. Ofreció las naves. Hasta los hermanos de muro han dejado sus puestos eternos. Por primera vez en la historia. El capítulo entero. No queda ni un solo Fist en Terra ni en la Falange. Es como si les estuviera entregando la gloria, como si estuviese en sus manos otorgarla. Y, por supuesto, al permitir que se despliegue el capítulo entero, ha comprometido las fuerzas de la flota y la Imperial Guard que él necesita desplegar. 




			—Eso no está bien —comentó Esad Wire—. No se puede desplegar un capítulo entero de una sola vez. Eso es elemental. 




			—Se puede si eres un idiota que sueña con un trono de facto. Se puede si antepones tu bienestar a las necesidades de la humanidad. Y se puede si, tras décadas de paz, te has vuelto tan complaciente que piensas que nada podrá volver a hacernos daño. Las bestias resurgen. 




			Wire se rió, aunque su expresión mostraba preocupación. 




			—Sin duda —afirmó—. Cuando menos te lo esperas. Es la primera lección que nos enseñaron. 




			—Y el motivo de tu mote —expresó Vangorich. 




			—Perteneció a otra persona —respondió Wire, que borró su sonrisa—. Ahora soy un funcionario respetable. 




			Miró a Vangorich. 




			—¿Cuándo ha ocurrido? 




			—Hace seis semanas. No se anunció públicamente. Cuestión de seguridad. Los refuerzos deberían estar llegando al ejército principal en breve. 




			—¿Tan cerca están? 




			—Ah, sí. 




			Wire se encogió de hombros. 




			—Entonces, ¿puedo preguntarte a qué se debe esta visita, señor? —preguntó—. ¿Tal vez es una oportunidad para desahogarte con una oreja comprensiva? O ¿pensaste que yo, de algún modo, podría ofrecer una solución que ayudase al capítulo entero de Adeptus Astartes en apuros? 




			Vangorich sonrió. 




			—Antaño, no habría comprometido una tarea de esta envergadura más allá de los poderes de Bestia Krule. 




			—Bestia Krule murió hace mucho —expresó Wire. 




			Vangorich se puso en pie. 




			—En fin, no. En absoluto —dijo—. No espero que tengas una solución, no la necesitamos. Estamos hablando del capítulo entero de los Imperial Fists y varias tropas de apoyo, Bestia. Aplastarán esta amenaza con gran rapidez. Visto y no visto. Y así nadie notará ni recordará lo cerca que estuvimos de ser unos necios. 




			Se puso frente a Wire. 




			—Esa es la verdadera crisis. Por eso he venido a pedir tu opinión. No se trata de lo que está pasando ahora. Lo que está ocurriendo es un acto de estupidez estratégica aprobado por hombres que están demasiado ocupados ambicionando el cargo más alto. Es despreciable y desmañado, pero acabará resolviéndose por sí mismo, y todos estaremos a salvo. Podemos confiar en los Fists. Pero a largo plazo solo quedarán los hombres que lo provocaron, que permitieron que sucediera y pensaron que no tenía la menor importancia. Y eso nos mostrará lo que podría ocurrir la próxima vez, y la siguiente, y la siguiente, hasta que esos actos de estupidez comenzaran a costar caro de verdad. Estos hombres no están capacitados, Bestia, pero representan un bloque de poder sin fisuras en el mismísimo corazón de los Doce, un conjunto inquebrantable e incapaz de ser desalojado aun con los votos tácticos más radicales del resto de miembros. El Senatorum Imperialis está en sus manos, y así permanecerá. 




			Wire asintió con tristeza. 




			—He venido aquí, viejo amigo —prosiguió Vangorich—, porque existe la posibilidad, una vez agotadas todas las otras opciones, de que algún día, dentro de poco, tenga que pedirte que regreses a tu viejo puesto de trabajo. 




			—Vaya —susurró Wire, y respiró profundamente—. No puedo volver, señor. Después de todo este tiempo… Ese ya no soy yo. Dejé el oficio… 




			Drakan Vangorich le miró, falto de compasión y humor. 




			—La bestia resurge, Esad —insistió—. Y, además, uno nunca deja de verdad el oficio. 
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ARDAMANTUA — ACCESOS DEL SISTEMA EXTERIOR 




			 




			Los timbres de traslación estaban sonando por todo el alcázar de la Azimut. 




			Amanecer se puso en pie en el bloque de armamento, cogió el casco del estante y lo colocó sobre su cabeza. Los cierres del cuello sisearon y se fijaron en su sitio correspondiente. 




			Un sirviente se acercó a él, vestido con ropajes amarillos. 




			—Lo he oído —dijo Amanecer antes de que el hombre pudiese hablar. 




			El Imperial Fist colocó su bólter en la abrazadera, escogió un gladio y lo envainó, y adhirió magnéticamente a su placa pectoral un cuchillo de combate, todo con gran precisión. Luego acabó adornando su cabeza con la corona de laureles que lo señalaba como el superior Imperial Fist del destacamento de refuerzo. Ya llevaba pintado el símbolo del laurel sobre las hombreras. 




			Se volvió, cruzó la cámara de armamento y salió al amplio espacio del alcázar. Cientos de ayudantes vestidos de amarillo se detuvieron y le observaron mientras él avanzaba. Era un momento trascendental, un momento singular. Amanecer se dirigía a la guerra. 




			Amanecer era consciente de la importancia de aquel momento. Había anhelado la guerra, y se sentía culpable por ello. Solo a los mejores se les recompensaba con el estatus de hermano de muro, pero aquello se asemejaba más bien a un castigo, porque los sacaban de las zonas de gloria y les hacían pasar el resto de sus días cumpliendo su deber como centinelas ceremoniales en los fríos pasillos del Palacio de Terra. 




			Ese había sido su sueño desde el momento en el que había ganado su estatus. Volver a la guerra había sido su sueño. 




			Sí, la importancia de aquello no le pasó desapercibida. Era un día muy importante. Era la primera vez en la historia que permitían que los hermanos de muro abandonaran Terra y la Falange para ir a la guerra a apoyar a sus iguales, la primera vez que habían enviado al capítulo entero desde los días del Asedio, cuando todavía eran una legión. La primera vez desde entonces que una seria amenaza había logrado colarse dentro de las cincuenta semanas disformes del núcleo terrano. 




			Aunque él era una criatura engendrada para la guerra, Amanecer tampoco ignoraba su importancia política. Tras servir al Palacio durante tantos años, había observado las actividades del Senatorum y reconocía el juego de poder y los intereses propios cuando los veía. El glorioso retorno a la guerra de Amanecer, y el uso de los Imperial Fists como única arma unificada en esos tiempos de crisis, eran simplemente las consecuencias del ascenso del alto lord almirante Lansung. Logró aparentar ser bastante señorial al movilizar sus fuerzas para apoyar a los Fists, e incluso más señorial todavía al sugerir con magnanimidad que fuesen los propios Fists quienes les apoyaran y preservaran su reputación. En realidad, había facilitado todo lo que estaba ocurriendo. El hecho de que, en efecto, hubiese enviado a la guerra a un capítulo del Adeptus Astartes al completo dejó sin decir muchas cosas con respecto a su poder. 




			Varios ayudantes se acercaron por ambos lados a Amanecer y le colocaron una larga capa sobre los hombros, una capa de seda azul que se arrastraba tras de él. Unos sirvientes armados le rodearon y formaron la guardia de honor que le había proporcionado Heth. Al igual que la política, la capa era un estorbo del cual Amanecer iba a prescindir durante la batalla. 




			Recorrieron el alcázar y pasaron por debajo de los arcos de las válvulas. La cubierta enlustrada vibró bajo ellos mientras la nave de guerra exudaba energía. La disformidad había escupido a la Azimut poco antes, tras seis semanas y media de viaje, y ahora, trasladada al reino del espacio real, ellos y el resto del escuadrón de apoyo estaban deslizándose a través de los bancos y cinturones exteriores del Sistema Ardamantua, adentrándose en la zona de sumisión. 




			Amanecer procesó información mientras caminaba. Las transmisiones de datos fluían por el marco de su visor, y así había sido desde el inicio del viaje. Procesó los últimos mensajes e informes de batalla que llegaron desde la línea de formación, los datos archivados relacionados con el planeta y la situación del nido fistular, la composición militar y una agitada grabación sobre los detalles de todos y cada uno de los movimientos realizados desde el primer momento del despliegue en adelante. Desde fuera, Amanecer parecía una figura ceremonial participando en un imponente desfile de estado. En su interior, era un strategium en modo guerra. 




			No obstante, la mayoría de los datos que pudo procesar estaban archivados. Procedían del inicio del sometimiento y de conexiones recibidas antes de que el escuadrón de apoyo hubiese abandonado el núcleo terrano. Habían pasado semanas en el empíreo, y no habían recibido nada factible ni seguro por los torrentes de información de las líneas de comunicación astropáticas durante la travesía. 




			Ahora habían vuelto al espacio real y, una vez realizado el salto abismal de su tráfico extrauniversal, podían reanudar las comunicaciones. 




			Con una excepción: Amanecer pudo ver en las transmisiones que nada provenía de aquel mundo llamado Ardamantua. 




			Nada humano. 




			Entró en el puente de la nave de guerra. Los oficiales de la Armada se volvieron para saludarle con una rigidez formal, pero con un gesto los mandó regresar a sus inmensos paneles de control, colocados en distintos niveles sobre los elevados flancos de la cámara. Subidos a plataformas elevadas con pasamanos dorados, los oficiales tácticos trazaban rumbos y manejaban las extensas imágenes hololíticas del strategium central. Numerosos maestros de armas de la Armada vestidos con uniforme, en filas de cuarenta de largo y setenta de ancho, permanecían de pie mirándose mutuamente sobre el suelo central de acero pulido del puente de mando, tan reluciente como un espejo, formando un camino por el cual Amanecer pudo dirigirse hacia la tarima de mando. Se pusieron firmes y levantaron sus carabinas láser plateadas. 




			Amanecer pasó por aquel pasillo sin dejar de procesar datos. 




			«Nada humano, nada humano». 




			El almirante Kiran bajó de la tarima para recibirle, escoltado por el general Maskar y un pequeño ejército de edecanes, subalternos y autoauxiliares. Kiran era el delegado nombrado por Lansung, un hombre esbelto de aspecto antipático y edad avanzada, con una expresión ladina permanente en el rostro. Vestía de azul y plata, y llevaba un sombrero ancho de dos picos. En la mano izquierda sostenía la vara de mando de la nave. La vara era un artilugio con gemas incrustadas del tamaño de un cetro o una maza de batalla, y murmuraba para sí misma canciones suaves sobre el espacio profundo y los caminos disformes. 




			Maskar era el delegado del lord comandante militar Heth al mando de la nave de guerra, aunque Heth viajaba con el escuadrón a bordo del transportador Dubrovnic. A diferencia de Lansung, que había visto la crisis de Ardamantua en términos puramente políticos y había ordenado a sus oficiales que se encargaran de ella en su nombre, Heth era un individuo más entregado. Él valoraba la escala potencial de la crisis y había preferido unirse a los refuerzos en persona. Dirigía sesenta y ocho brigadas del Astra Militarum, el mayor destacamento del núcleo visto en muchos años, y no pensaba dejarlo en manos de sus subalternos. Heth quería demostrar que, al contrario que Lansung y, de hecho, el resto de los Doce Altos, él sí estaba preparado para ensuciarse las manos. Los Imperial Fists necesitaban la ayuda de su Astra Militarum, y su intención era la de entregársela en persona. 




			Heth provocó un gran revuelo cuando anunció su intención de unirse al escuadrón. Cualquier cosa que Lansung pudiese decir en aquel momento iba a parecer mezquina, pues le habían robado un poco de su éxito. Heth se estaba posicionando como un hombre voluntarioso con su pueblo, un líder que actuaba más que hablaba. Obviamente, Heth vio esa ocasión como una oportunidad para mostrar que el Astra Militarum, grandioso y de confianza, era el servicio más importante entre las filas de la defensa del Imperio, el más auténtico y valiente. 




			Y aquella también era la oportunidad de Heth para alejarse de la sombra que proyectaban Lansung, Mesring y Udo sobre los Doce Altos del Senatorum. 




			Siguiendo el protocolo, no todos los oficiales superiores viajaban en la misma nave. Los oficiales de comunicaciones establecieron una conexión a tiempo real para Heth y así poder coordinarse con ellos. 




			Maskar era un oficial muy útil, algo brusco y optimista, con un historial excelente. Había vuelto de servir en una campaña fronteriza hacía poco tiempo, con «sangre fresca en el uniforme», como se solía decir. Amanecer había leído el expediente de Maskar. Le gustaba aquel hombre, le gustaba por lo que podía hacer. 




			Ninguno de aquellos datos era adecuado ahora: ni el expediente de Maskar, ni la política de Terra. 




			—Señor —dijo Kiran. 




			—¿Alguna novedad? —preguntó Amanecer—. ¿Algo nuevo de la superficie? 




			—Nada —contestó el almirante. 




			—Nada humano —añadió Maskar con un gruñido. 




			—He revisado la información entrante —comentó Amanecer—. Hay mucho ajetreo ahí abajo. 




			Kiran hizo un gesto con la cabeza a uno de sus oficiales analíticos, que proyectó una pequeña imagen hololítica entre sus manos mecánicas grabadas, como si estuviese abriendo un libro para que le echaran un vistazo. 




			—Desde que recibimos los últimos datos de Ardamantua, la situación de la superficie y la atmósfera han degenerado de un modo catastrófico —explicó el oficial analítico. El planeta parece haberse sumido en una especie de crisis estelar. Sus condiciones son casi primigenias. Al principio supusimos que podría haber recibido el impacto de otro cuerpo, como el de un gran meteorito, pero no hay rastro alguno de un patrón de daños tan característico. 




			Amanecer observó la visualización cambiante de aquel hombre, yendo un paso por delante de todo lo que él iba diciendo. 




			—Ardamantua se ha vuelvo inestable en las seis semanas que han transcurrido desde la última vez que lo vimos —prosiguió el oficial analítico—. Es inestable atmosférica, geológica y orbitalmente. Los niveles de radiación de la superficie son exorbitantes, y posee signos significativos de inestabilidad gravita cional masiva. 




			—Nunca ha habido indicios de debilidad gravitacional en los reconocimientos planetarios anteriores —declaró el almirante Kiran. 




			—Sin embargo —intervino Maskar—, algunas de las últimas y pocas transmisiones que recibimos de la expedición antes de partir nosotros hacia aquí hablaban de lo que parecían ser anomalías gravitacionales. 




			—Esos datos nunca se corroboraron —respondió el oficial analítico—. Hemos estado intentando contactar con Terra astropáticamente para comprobar lo que quizá hayan podido oír de la flota expedicionaria mientras estábamos en tránsito. 




			—Por lo visto, la respuesta ha sido bastante escasa —expresó Kiran, y miró directamente al corpulento Space Marine—. Todo contacto logrado con tu señor del capítulo y la flota expedicionaria se perdió hace seis semanas, dos días antes de que entrásemos en la disformidad. 




			—¿Entonces ya no están? —preguntó Amanecer—. ¿Han muerto? 




			—No hay rastro ni de la flota ni de ningún destacamento en la superficie —manifestó Maskar—. Pero eso no significa que no estén allí. 




			—El planeta y sus inmediaciones orbitales son un desbarajuste de interferencias y alteraciones —continuó diciendo el oficial analítico—. Es muy probable que la flota siga allí, al igual que las fuerzas terrestres, pero nuestros escáneres no pueden detectarlos ni nosotros podemos oír sus comunicaciones. 




			—Y ¿qué es lo que podemos oír? —quiso saber Amanecer. 




			—Cantidades ingentes de ruidos sónicos e infrasónicos —explicó el oficial—, similares al tipo de estallidos de los que informaron las fuerzas terrestres antes de que las comunicaciones cayeran, aunque de mayor intensidad, duración y frecuencia. Es como si el planeta estuviese aullando de dolor. 




			Kiran le lanzó una mirada de enfado como reprimenda. El oficial analítico dio un paso atrás, avergonzado por aquella descripción tan cruda. 




			—¿De dónde proviene ese sonido? —preguntó Amanecer. 




			—Creo que es una especie de efecto estelar —expuso Kiran—. Tal vez una tormenta solar o la transmisión resultante de ese caos gravitacional. 




			—Salvo que… —intervino Maskar. 




			—¿Qué? —repitió Amanecer. 




			—Que se considere orgánico —afirmó el delegado del lord comandante militar Heth. Lo dijo con indecisión, como si ni siquiera él se lo creyera. 




			—¿Cómo puede ser eso orgánico? —inquirió Amanecer. 




			—Una voz —murmuró el oficial analítico—. Es como una voz… 




			—Es un sonido ampliado y emitido —comentó Maskar. 




			—¿Podría ser un arma de algún tipo? —sugirió Kiran. 




			—Y ¿qué medidas tomamos al respecto? —añadió Maskar. 




			—Nos desplegaremos, sin duda —afirmó la voz inconfundible del lord comandante militar. 




			Todos se dieron la vuelta. Habían logrado establecer la línea comunicativa y gráfica con la nave del lord comandante militar, y su rostro, ligeramente agrietado por las interferencias, había aparecido en el campo rubicundo de una unidad de proyección hololítica enorme. 
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